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I X  U V L

C rílic 'iTá  hsc 'én iose  por tlemAs ]s  «ituaoton 
E'SfiHñ*'. La-» hordas carlistas crecen com o 

por eiiC iuto. V ienen á  asolnr este pobre pois 
presa de tantas convu isío 'ies y  de tantos deli­
rio^. T re in ta  i.-’ i! hombres hay «*n e l Norte; 
seis m il en CMstellon; otros muchos repartidos 
por t o lo  e l ám bito de la Peninsula. Y  ¿q'ié hay 
qiie ooonerlí's? E c i-a s  fuerzas liberales. En el 
año .13 al 40 iinhoalfro con qneeontrarestar sus 
esfiif*rzo-<, e l e^i'tri tu de libertad que animaba al 
país y  que boy está apaL’igfiihdo y  muerto. C ir- 
cun^t'lllci;ls, cu yo  i'Xriinen nuaon de la  Indole 
de un p iri-M iC ) c 'm o  e l ituesfro, nos han 
t r a i io  á  este tírm itio . í?l partido creído por 
todos m erto y  sepultado, .se levanta sin iestra­
mente k pedir asiento en la  vida, y  patente de 
buena salud. Esto extraño, caái incre 'b le, y  
ain embar{]^o, es cierto, dolorosam ente cierto.

¡A.y si T ieu-n e ilu »! \  líos libertad  relig'iosa 
comprad*» á precio de t  uitos siivlores y  de tan­
tas lá>.'rimas, adió-» ig lesias cristianas, rem iio - 
nes cristianas. La I^ ;e - 'ia d e  Dios en España e 
dispersará com o e l rebaño á  quien f^ lta  el 
pastor. C a la  uno t'?ndrá que ser el doctor de si 
m ism o, e l pastor de ai m ismo; m iento, entonces 
cada cristiano tendrá que d ir ig irse  más v ir a -  
mente á  Jesucristo y  ped irle toda clase de luces, 

porque entonces faltarán pa«tores que hablen, 
periOJicos que ilustren, tratHdo:? que ens'ñen. 
Cada cual tendrá que orar en un rincón, eu ^i- 
lencio, porque sera un crimen orar; cada cual 
tendrá qai; leer su B iblia á  escondiJaa, porque 
será una iuiatnia Ic-er la  Bib ia  y  ja y  drt aquel 
á  quieu se eucuentre uiial ¡A y  de aquel que se 
sepa que e^ cristiano evangé lico !

N o se crea quti ex  ijeram os, no. Si loa tiem ­
pos están hoy más adelantados; si la c iv iliza ­
ción ha mata tu ciertas cosas, no se crea que 
las perseou>:ioiies, si e ! carlism o se a *od er jra  
del po ier, ao teu-lrian lugar. ¡Vana ilusión de 
un c jra¿ou  g e u e r js . !  Toda iJea tiene que res- 
ponJer furzosamenie á su historia, á  su pa-a- 
do, ¿  sus comprom isos naturales, y  e l absolu­
tismo no tieae uu g^rau pasado d<j iioertad  que 
digam os. Si no se resucitaban las hogueras, 
por-íu j e l espíritu del s i^ lo  se opone á  ello , 
habría pri>ioaes, e  loarcelam ientos, vejámenes. 
Bl absolutismo no puele  renegar de sus tra d i­
ciones, y  uu C’tra no perdona ja m  is. L i  Ig les ia  
romana ha traga lo  dam asiala bilis en estos

últim os tiempos para que no se desahogara en 
Es;)aña si se la presentaba la ocasion. H ay que 
estar prevenidos y  a;. ercibido8, y  h ay  que orar 
mucho, so’>re todo, para que Dios a le je  esa ca - 
lam idad de Empuña, una de las más grandes 
que p iie ieu  caer sobre nuestro pais. ¡E l ab8;>lu- 
tismo restablecido en España en tn la  su pu re­
za en el ú ltim o tercio  del s ig lo  X IX ! ¡Qué v e r ­
güenza!

Que el pais vo lve r la  ea s i y  to ia s  las fu e r ­
zas v ivas  de la  naciou se agruparitn  al instan­
te para derribar á aquel raónstnio, ei  iudnda- 
b le . Pero entretanto [qué tra.st< rno, qué c  n fu - 
s í o d !  N os pon Ir íim 'is  a l n ive l de la Rusia lo 
ménoB; la  r?n.señanza \'blverin á p»dpr de lo ^  
cura.»; las U.iiversidadps serian lim piadM , pu 
rific idas  y  expulsados los profesores actua'es; 
la ignorancia  y  e l em brutecim iento absulutis- 
t8S, c jm o  una fúnebre ave  n eg r t, vo lv e r ía  á 
cernerse sobre e l c ie lo  pu ri'im o  de la  pátria. 
¡A le je  Dios de e lia  tan fúnebres d a-i!

Entretanto, ¿cuál debe ser nuestra conduc­
ta? L a  de la  espectacion. Dejemos á un lado, q 'ie  
no es de este momento, la  cuestión de -<i el cris- 
t im o  debe <5 no pelear por ¡a libertad d*̂  su 
pátria. L o  que si debíamos h ic í r  to  los e< orar y  
orar coniusistencia; leer las San'as E íc ritu n w y 
prepararucs cristianam^ute para todo lo  que 
pueda suceder. L a  Ig les ia  de Dios no muere j  
duda nunca. Cuando ¡as dragona Ihs en F rao* 
cia, los cristianos reunian en losbosque-», y  
á  vece-5, siendo esto hasta im posible, en tra­
ban en barcas, y  en aita mar haciau su cu lto 
en presencia sólo de Dios y  de las «m argas  
olas, más benévolas qne los hombres, porque 
á lo  raénos entre sus m óviles pliegue.'? les con­
cedían un lu ga r para levan tar á Dios sus cora­
zones. Fé, y  no hay que desmayar. K1 que tiene 
más fé, tiei>e más va lor. ¡Adelante los fieles, 
que son los valientes!

EL PERDON DE LOS PECADOS.
Dios, ea  su palabra de am or, so s  maniñesta de 

una man>íra cH ra y  ttirm inaate el niüilo<ie como 
podenjos ser salvos E l nosU ice que podemos ver 
libre nuestra nloia del pecado y  da la culpa, ;  de 
con8Íga ien te  de sa terrib le  ira. E l ha hecho toJo 
to ijue hutiía que liacer para que Do-jotros uo M cié- 
ramua uada. Noa ha dado eu tliji>pt>ra que muriera 
pur uosotrus y nos salváramos &i aceptábamos esta 
ofrenda; nos ha dado su Palabra para que sea

nu ettra  ^u ía y  nuestra luz eo esta vida; rocía á 
T e ce s  nuebtro eorazo'n, ruando lo  necesitamos, coa 
la gracia de ku .Santo Es áritu ; en uoa pxlabra, ni 
ha podido ni puede ter más bueiii> que lo que es 
para oosotroe. C oiitiauam ente está hacienoo lle- 
(jar á nuvetra a!mx frasea com o e>tH¡ «¡D ios  enea- 
ri‘Cd su carid^id pura cou Dusotros, porque siendo 
aÚQ pvcadijres. C rirto  murid por ooso tros !» Otras 
vuces Doe repit-* HquctUs palabras tHOtas veces 
oida;, y  que ein em'mrtsu t^D dulcem ente re^ueoan 
en el coruzon ile t o lo  verdadero d iscípalo de Jo- 
súa* «Pur^ine de ta l m taera  am<5 Dios xl mundo 
que ha daiu  á eu H 'jo  U n igén ito , p:ira que todo 
aquel que ca É l crea no se pierda, e iao  quu tenga  

v ida e te roa .»
^ ra y to t lo  o-tas agrailablee nuevas que D ios nos 

Ij8 dado por m fidio de Jurucristo, somos hecho» par­
ticipantes de É l. Riitonces jn  ítensm os reíencton  
por su sangre, la reuii^ioQ de pecados por las r i-  
q.iezas de au gracia »  ICata rem isión de los pecados 
nos es necesaria. O la «tcacizaiDos ó estamos lla­
mados d perecer, ¿ y  cómo U  liemos de alcanzar? 
S im plem ente, p jr  UD auto de f í .  No necesitam os 
i r á  postrariios d e liu te  de n iagu n  coDFesouario; 
uo Qecesitttni.<s ir  á ilecir nuestros pecados á ua 
hombre tau pecador ú á veces más que nosotros; 
no aeceaitam is oada de esto. Nos hac" fa lta sdlo el 
perdón de Dios. Único que puede darle; j  este p er- 
dou le obtendremos si uos humillam os ante E l y 
Is ofrecem os e l rico tei-oro de nueatra fé. Sin esta 
rein iriou  de los pecadus uo podemos pasar.

Pero á la verdad, parece uoa cosa inconcebible 
que Dios nos perdone eu u n  sdlo momento, no 
sólo las culpas de un día ó de un m «8, sino todas 
las de nuestra  vid 'i. Sí, l'io s  lo  hace así. É l perdo­
na de uuH sola vez. por largos que hayan  sido los 
años de n u iitra  vida, tudas las culpas que haya­
mos c o m e d lo  eu ellos É l no necesita n i m editar, 
ni reflttiiouar, ni prepararse de u io g jn  m odo para 
otorgar uos este perdón. Ku la Palabra do Oios est£ 
escrito: «S i cuufesamoa nuestros pecados. É l es fiel 
y ju s to  para que nos perdone nuestras culpas y  
nos lim pie de toda maliia.i * Ea estas palabras no 
se dive que tenemos que estar un día y  otro  iloraa- 
do nuei-tros pecaJos, dáudooos golpes de pecho J  
recitando cun láliio trém ulo toda clase de oracio­
nes; no se diee que nos cubramos de ceniza y j i -  
mamos eteroam eute. So. no nos hace fa lta n a la  de 
esto. Sabiendo que C risto h »  m uarto por qu itar e l 
pecado del muudu, nos basta con que nos recoooz- 
tfamos pecadores, iuH aitam iu te pecadores. Los 
méritos de Jesús se aos aplic iu eu to usas y  desde 
aquel instante somos sulros. Ka la Rpístola á los 
Romanos, cap. iT, vera. 6 , se dice; «E l  ju stifioa  i  
los im píos.»

Siutiéudonos perdoaados por D ios, por medio 
del Sa lvador, una dulce psz es lo p rim ero que se 
apo dera del aima. Eutoucea se verifica en nosotros
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a lgo  de ftqnellas palabras de San Pedro: Rilando  
plentin 'nte ta iitfs íko  da que tu pecndo te ha sido 
perdonado de una maaera justa , como perdonado 
por la caogre preciue>a de Cristo. Si queremos estar 
biea coo Dios j  teu er trnaquilidad en nuestra 
coocieocia , debemos ap 'esuraroos á obtenerle de 
E l. Y  para conaegnirle ba-tn con que le aabelemos. 
Por otrA parto, ¿ 'l'ié  podemos hacer, qué pasos po- 
deiDus dar eu la rida cii.-<tiaaa. qué podemos hacer 
agradable á DiO'j y  antisraeturio para ttoeotros 
rDíümos s i no teoe io ose l perdón de Diog? De la 
propia euertu que ea la posicíou futura de un hom­
bre íuñi)yen notablemente bus primeros prin<*ipjos, 
sus priinmoa estudios, su ca-ácter, su  educación, 
en la  vi la  del cristiano ao sdlo presente, sino tam  ■ 
bien en U  del porven ir, han de in flu ir notable­
m ente las ideas que sobre este punto fundamental 
de i crietíR nismo, e l perdón de Dios, tenga. Nues­
tro destino preseuie j  futuro dependen dsl recto 
conocimiuato que teogam os de este asunto.

Y  no sólo es conveniente para nosotros mismos, 
sino que también lo es coa relación i  todos los 
demáii humbrea, que tengam os uua i ie a  ciara de 
edino se a lcanzael perdou de Dios. ¿CiSmo podría­
mos tfHer á otros á la fé de Jesucristo, cómo p o ­
dríamos hacerles sentir el aprem iante poder de sa 
amor, si aosotros mismos no e itu 7iáramo< coa - 
reucídus de que uua lia ainado personalmente j  ha 
borradu una por una to las  nuestras culpa»? Para 
poner á otros en estado de que Dios loa perdoue, 
necesitamos estar nnsotros en é l. No se puede ser 
buennpdscol siu ser buca creyunta. Podrá haber 
TentadeH secundarias, si podemos llam arla? asi, 
que unos cristianos acepten j  otros rechacen, 
pero Ter>ÍHdes corno eataa: «K t Cordero de Dios es 
el que qu ita lo »  p-'cailos del m undo,» tienen  que 
ser recoiiucilaa furz -sámente por cuautos de cris­
tianos se precien Pues que e l Curdero de Dios 
qn ita luS pecados del mando, vayam os á É l para 
que nos los qu ite; pues que É l pcrdoua, vayamos i  

ra que uos perJoae. noa dará perdón y  coa  
é l paz hoy y  g lo r ia  mañana.

LO S JUDÍOS.

V II.

D. Jitan I I  y  su célebre cniniatro D. A lva ro  de 
Luna fueron un poco más huinanoa con esta raza 
proscrita. En publisd aquel en A ré ra lo  una
pragm ática por la que acogía á los israelitas bajo 
su protección y  mandaba que se los considerase 
com o cosa suya. Levantó la prohibición que pesa­
ba sobre aquellos de no ejercer c iertos oücios y  
ordenó á los ayuntnmieatos, con penas m uy s eve ­
ras, que no se metiesen para ua.1a con lo » judíos.

Acu iaron  da sacrilegio á los rsb inosde una de 
las sinagogas de Scg.ivia, y  como lo q>ie eutonces 
se buscaba no eran más que preteatos para despu- 
jarloa y  asesinarlos, e l obispo Juan de Tordesillas, 
como 81 él tuviera ju r is lic c io D  para ello, los m an­
dó arrastrar y  desi:uartizar y  les confiscó la s ina­
goga, coavirtié iido la  en iglesia.

Cuando m urió D. Juau la situación de los j u ­
díos cambió totalm ente. Los nobles im pu tieroa i  
Enrique IV  e l [m poteute, para recoaoeerle, la con- 
diciüa de que había de expulsar á tod>>s los moros 
y  judíos de sus reinos Los ju i io s  encargados por 
D. Juan de cubrar las eoiitribuciunes sufrieron 
grandes vejámenes; coa este m otivo , f ie ro n  apa­
leados y  muertos muchas veces, co no si eltos tu - 
T ieraa la culpa de recaudar el dinero que e l B ey  
Ies ordenaba.

Bn  Ut58 ocarrió en Sepúlveda, e l do :n íogo  de 
Pasioti, otro robo J «  ua niño c >¡u4Ci lo por io s ju -  
díce; fábula tan rt^petida en  la h istoria de estas p o ­
bres gentes, inventada ora por e l ftJ it is a ia  que 
qusria su esteria ia io, ora por la co hcia de rob irles 
y  de saquearles. Se dijo que lo i  is r ie lita s  h ib ian  
r j b i i o  ua mñ>, y  que á io jíig a c ion  del ra b ia j á i -  
lomou Ficho, le haliiaa cruoiiioadj. La noticia úna -

dió y  los buenos populares de aquel ti«m ¡i'> «e  alar­
maron j  se dispusieron á hacer las f ‘ohorías que 
acostumbraban en semejantes casos^Peroelob ispo 
de Avila . D. Juan Arias, pu*o ranuo en e l asuuto, 
h izo averiguaciones, lle vó  á d ie z y  seis judíos & Se- 
gov ia , los puso en el torm ento, y  desp iiís , eu d is­
yuntiva , ahorcó unos y  quem ó á otros. Pero esto 
parecióle al pueblo poco. Si el crím iin hubiera « i  lo 
cierto, liarto vengado estaba con Ihs ''jio iic ioues 
ordenadas po elobit-po de A v ila . E l pii ’ l.l j se amo ■ 
tin o, en tró  á saco en íh4 ju d irias , robo, iu.ipn iírf, 
m ató é hizo cuantas atrocidades eran de r igo r en 
semejantes ip°tantes.

Hasta entcncea se habia respetado i  los judíos 
convertí.los al catolicism o; pero hubo un tieinpo 
en que ni á estos siquiera se respeto .,Sucedió que 
habiendo caído en d esgr»c ía  del Rey Ü. Juan Pa­
checo. creyó este que el medio m "jor ile recobrarla 
era arrojnr del alcázar á su alca.de A ii Irés de Ca­
brera. Con este objeto, Pacheco ssduj.j á los hidal­
gos segovianos, que entraron en  sus plunes. Coa 
preteato de per«<*gtiir á los juih'us odiados por el 
pueblo, debí m loa nob le» «sa lta r e l alcázar y  to ­
m arle. Cabreva sabia la cuujuracion y  estaba pre­
parado. L legaáa la hora los conjurados corrieron 
á tas casas de los judíos coavo itidos y a  y  bautiza­
dos, y  sin dud.’i por entretenerse, los fueron dego­
llando uno por uuo, y  la m atanza hubiera sido 
m ayor aún, si Caorera preveaido, Como hemos d i­
cho ya, no habiora acutlido á sucorrcr á los triates 
jud íos á qui'-nes se asesinaba corao á corderos en 
8U redil. Pacheco pagó cou la m uerte su crimen, 
tan to  más odio>o, cuauto se decía que deMceo.lia 
de una jud ía  llamada Muría Fernandez Fadira. 
Poco despues en Andalucía y  en C astilla  sucedió to 
propio con losjudios.

Malos tiem pos vin ieron despues sobre España 
por e fecto  de au iiu ila r  una de las grandes fueiítes 
de riqueza y  de tm b ijo  del país, que eran los judíos. 
Los tr il tos pesnbin sobre esta raza con una de<<- 
igualdaU irritan te  con reapectu á los cristiano»; la 
ruina del c.imercio y  de la ín io ^ tr ia  eran comple­
tas; la m iseria general; la escasez de numerario 
an^astioslsiina. Tuda clase de providencias reales 
eran inú tiles. Se llegó  ha-ta tasar los artícu los de 
p iiu iera  necesidad. La fanega de tr igo  había de v a ­
ler en to-lo el reino de 15 á 13 .u&ravedises, la  l ie ­
bre 3, e l cou jjo  '¿, la  gallina 4 y  así sucesivamente. 

Pero esto no remedió, com o jam ás lo  remedían las 
medidas anti-económicaa, los apuros de la nación, 

y  esta sigu ió mirando de reuj-i á loa jud íos que en 
medio de la mise ia general y  de las exacciones 
que sufrían tenían para com er y  para v iv ir , lo q>ie 
DO acontecía á los orgullosos castellanos.

LA SABIDURÍA.

LG ¿ PR lN C íPES, LOS SABIOS Y  LK IGLESIA.

Gran cosa es la  sabiduría, la c ia l  nos muestra 
todo e l mundo, y  nos mete en loa secretos de t o ­
das las cosas y  nos lleva á Dios, y  nos m uestra las 
sendas de la vida. Esta nos dá eu el alm a tem plan­
za, esta alumUra al entendim iento, concierta  la 
voluntad, ordena e l mundo y  muestra á cada uuo 
e l oñcio de su estado. Esta es reina y  señor* de 
todas las virtudes, esta enseña la ju stic ia  y  tem ­
pla la  fortaleza; por eüa reinan los reyes y  g .ib ier- 
nac loa príncipes y  e lU  halló las leyes coa que ee 
rigen  lo » hombres.

Donde puedes ver quo b ien  em pleado sería 
cualquier trabajo que por ella  se tomase. Por eso 
no compares los sabios á S js ifo  in fernal, aunque 
los veas innchas veces tornar á aprender de nuevo 
lo qn etien en  sabido, mas antes los compares á los 
amadores de alguna g raa  hermosura, cuyo deleita 
de verla recrea e l trabajo de seguirla jOh alta aa- 
bidnría, fueute divina, de do mana clara  verdad, 
do se apacientan los altos entendim ientos! ¿Qué 
m aravi.ja  es, pues, cce jr  tan dulce que tornemos á 
t i  muchas recea con sed?

P brg z  d b  O l i v a .

En e l m om ento que parecía más gran le  la Ig le ­
sia papal; cuando nr>la parecía poder derribarla; 
cuando parecía que iii en e l cielo ni en l «  tierra 
habia fuerzas bastantes para con trarestar su in - 
flu^uciay BU piwleiío, Dios m ismo la ..usi;íta tres 
enem igos poderosísimos que la habian *le arruinar; 
ios principes, los l«trados y  la Ig les ia  misma. K»to 
era autos dn estallar ni supremo g r ito  de protesta 
y de op aran za  que so lli.nia la  Reforma.

La luchaeut'-elos príucipes de la tierra , aunque 
8ordaiu«Dte, iiabia empezado desde tiem pos «tras . 
Los p iíiio ip i's H ihi-iistanfeus no habían tenido 
m edo de oponerse á las pretensione’? papalea; 
p iro  eiitiiHces era terrib le cusa hacer e » t o y e l  que 
lo liacia sufi ¡a territu -s í'cciones. L o  csui rido en 
e l cantillo (le Canosa es sabido K ariqae IV , aquel 
tau tem ido Emperador, ataca á liorna pot macho 
tiem [)o, ó inú tilm ente en verdad, y  erresu líi.do  de 
esta lucha cuntra un poder más fuerte qu>: él, fué 
verse red ’i 'ido á pasar tres d ia » y tr-^s noi-hes en 
loa Fosos de aquella f ir ta le za , á la ¡n tfin perie , 
en m rdio del invierno, casi desnudo, cu b ís ito  «"on 
un p jco  de lana, haita que cansado e l famoso H íl- 
debrando do oir sua quejas, sus súplicas, y sus 
m ego », resuelve perdonar al sup'icante. Kl poder 
de 1■Ĵ  Eiuperadores se mellaba aiin en el eacudo 
de l'is Hontilices.

Puro SI la fuerza m ateria l era im potente para 
derribar al coloso romano. Dios envía A ua número 
(5üo^i■l^rallle de h om b iesqn e  le vayan m rancio v 
d. ítruypndo pocu á poco. S m  los sábios, Ins lite­
rato-, los potítas. Rt Dante coloca en sn iitliem o á 
loB Papas más grandes; hace terrib les d - 'c r ip e io -  
nea de tos frailes y  de ias monjas y  hace al mismo 
apo'stol Pedro proniiociar desde e l f ie lo  terrib les 
anatemas contra los Pontífices. Petrarca pide el 
restablecim iento de la Constitución p rim itiva  de la 
Igleaia, y  t i  i-fecto demanda e l concurso drl Rnipe- 
rador Carlos IV . Lore-i; o Valla , el sábio fam osísi­
mo, ataca con singu lar rudeza lâ i preten.-ioiies del 
papado. De todas partes se levanta uuanube de 
escritores, de literatos, de poetas qu n ver­
sos que escriben libros, que rounen " t >s para 
líu sarlos  Contra aquel poder que parece mas fuer­
te que el g ran ito , y  con tra  e l cual ee han estrellado 
hasta entonces los dardos por muy acerados que 
Jiayaa sido, de todos tos enem igos.

Pero faltaüale al poder pontificio 'tro  dversa- 
rio más terrib le  aun, la m isma Ig les ia . Ou g i ito  
do augustia lanzado por todas aquella* concien­
cias que se ahogaban en medio de la  axrtsia moral 
que por todas l >s partes las rodeaba, resooaba d o ­

quiera. Rn el Coucílio de Constanza ae m auifrsfó 
esto mismo. On número inm enso de card^-nales, 
arzobispos y  obisp'is, m il ochocientos d oc to resy  
sacerdotes, el e lector de Sajoais, el e !e?tor Pa lati­
no, los duques de Daviera y  de Austria , los em ba­
jadores da todas l«s  cortes, el Emperador Sogia- 
inundo con ua acom pañamiento de más de m il 
personas, dieron á este Concilio una autoridad 
como pocos la habían ten ido. A  más de e-tos  hubo 
en et Couiiilio los doctores de la Cuiversidad de 
Paria, los de A lly , los Oersons, los C leinangis, 
hombres tan notables por su virtud como élsbres 
por su ciencia. Terrib le  fue esta Asi-niblea; si con 
una mano quem ó á Juan de H  iss, 'con la otra  der­
ribó tres Papas ¿Y q u ése  hizo en cua; ‘ o á lo s a s u n -  
toeCMpiritualest Se propuso que seno ibraraunaco- 
m isioa compuesta de diputado.* de todos lus países, 
para que propusiera uua refurma trascendental. E l 
entusiasmo es grande. Todos los asistentes al Con­
c ilio  y  los cardenales, en tre quienes — ha de elegir 
Papa juran  que no saldrán de Constanza ein ha­
ber realizado lu reform a tan deseada. A l fln es 
e legido C o lon ia , q u ! tomó e l nombre de Martin V. 
«E l Coucdio está cerrado» es su prim er tirito. Todo 
e l m u n lo  se alarmó. E l Rmperador Segismundo 
lauza un g r ito  de sorpresa. Pero aquel g r ito  su des­
vanece eo el aire y  la Iglesia toda qu -da trihtsmen- 
te sorprendida a l ver que las cosa.-vau á quedar
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como antes y qne los abusus van á seguir siendo 
lus ujiámoe.

T o í íh  l i s  te n t ít iv a s  de n  forraa que Jiubo en 
este tii^mpo ;  eu los anteriores Qo eran más que 
preludios del gran  m o íim ien to  (ie ls ig lD  X V I. ¿Po- 
d i «  creer nadie que lod mísiQOts i\¿jas, iüteresadoB 
como el que más, en loa «budos de la Ig les ia , po- 
diau querer correg irlos ’  No. Dios deparaba e l re­
m edio por otro  lado. D tjábale á uu liitm ilde fra i­
le que íiabin sentido sobre su corezoo todas las an- 
gustiaM que las prácticas rorntiDas ponen sobre el 
alma. El dió e l g rito  y  Dios le did su fuerza. Por 
eso veucid.

- o o O o *

LA TRIBULACION.

EL EVANGELIO Y  EL CATOLICISMO ROMANO,

con tex tos  de! Nue\o T estam en to , 

según la  t i 'ad acc loa  d e l P a d re  F e lip e  Sclo.

C A P ÍrU LO  V.

BL CAMINO Dtt LA. SALVACION,

{Vonlinuacion).

TBECRB APÉNDICE.— BL CÜLTO.

¿Por qué, por qué, me dejas? 
Señor, Dios mió, Padre, vuelve y m ira: 

¿De m is ardientes quejas 
Tu bondad so retira?

¿Tú cesas, j  m i lábio i  t i su!>pira?
Dd ta  nombre eu la gloria 

L o s  m íseros liaron; Tu les diste 
D el opresor victoriB;
Suá plegaria* oir^te,

Y  au esperanza y  su salud cumpliste.
La m uerte y sus dolares 

Rompen m i corazoa; en min oidoa 
Suenan j a  los clamores 
De los apercibido®

Mdnstruos á Juvorarme, y  sus bramidos.
A las faudea pegada 

Mi lenguH está; y  al polvo me ha lanzado 
Del olvido lu airada 
Uiestra: en torno lie mirado,

Y e l m ar de la «fliee ion  m e ha circundado.
Mi pacho, como cera,

Del dolor se ligu id a y  desfallece;
Cual la llama ligera.
Muy más m i angustia crece,

Y  aguija al enem igo, y  rae e-tremece.
Gnsanosoy, no hombre,

Oprobio de Iob hombres y  ^u ira;
Sin que mi mal le asombre,
Me mofa quien m e mira,

Y  m ueve la cabeza, y  se retira.
A  voces diceu: venga,

El Dios veDijti en que espera néciamente; 
Su brazo le ao&teuga;
O eo  su suelo fu lgeu te 

De g loria  cii5a su abatid » fren te.
Entonce ac» taremos 

Su misera orfandad y  su inocencia;
En tauto devorem os 
Su pan, y  la clemeucia 

De ese su Dios sustente su indigencia.
Mas Tú sobre las alas 

Da querubines vas: lo »  m ontes toca 
Tu  dedo, y  loa ¡gualas 
Con los Valles; tu boca 

Sopld, y  en poW o vuela la ardua roca.
Cual m adre com pai'íva 

En m i débil ip fan d a  me h a » guiado:
Contra la suerte esquiva 
El) hombros me has cornado,

Y siempre eu tre  tus ai<ts m e has guardado.
S ó lo so j, y  T ú fu is te  

Mi padre: euferm o te im ploré en el lecho,
Y  Eulud me tra ji-te ...
|AyI ven, eubre m i j.echo,

Qne blauüo todos da su saña nan hecho- 
Ven, corre p tlcr,joo ;

Confúndelos, Señor; nc m is  dilates 
Et brazo Viutorioau 
Con que fuerte e '  nbates,

Y  los cedros aiiia im os abates.

Corre, corre, que crece 
Cual ola ue la mar, e l a o l jr  uiio,

Y  á mía p.es ae ea tre jiece  
Kl a^feruo sombrío...

Ven, Se-iar, í le g » ,  que en ru diestra Ro.

M klbndbz.
*Trr<ir<< »■

Con los Sacramentos, y  especialm ente con la 
celebración de la santa misa, está combinado este 
cu lto m agnídco. que suele ser cousiderado cumo 
una preferencia especial de e.-ta I ¡;le8ia. Verdad 
es que las catedrales altas, el iucteiso, los v e s t i­
dos de los sa<-;rdutes, la m ís iea  y  las eolemnida- 
df*a suntuosas, hacen á los oentidos una impresión 
fortifcuua y  engendran un eeotim iento de reveren ­
cia subliiue y  tJevoi-ion profuuda. Pero esto es jus- 
taiiiuute lo peligroso y  lo que perjudica. Por lo g e ­
neral, se pufde Mjpuner que los que vienen á la 
Ig les ia  lo hacen porque quieren ediüeacion religiosa 
y  devocioij; pero uu ves de darles entonces la sen­
cilla sincera 1‘a ía b ia d e  Dioa corao sem illa  de la 
regeneración para la vida eterna, para que sean 
conducidos á lo que es verda.l>*r«meute necesario, 

se lea exc itan  sentim ientos osearos que tienen la 
apariencia de una devociou religiosa, pero que no 
lo son en realidad; aálo haiagau al hombre sensual. 
T a l devoeion le pUce porque también e l hombre 
natural puede Cüu esto muy bien aparecer devoto 
y  piadoso. No se pide amia de bu hombre interior, 
lo que no podrá hacer cou igual coruodiilad e l hom ­
bre sensual exterior. Despnes de acabada la sulem- 
uidad en que lia toinadu m ui liu lateros el que ha 
ido  á la iglesia, se vá p su easa creyendo jue ha 
sido por uua hura muy devoto, husta muvpiadoso. 
Ha cum plido cou su deber rsligioao, y  com o é l 
opina cou mucho in terés iu ten or. ¿Uumo puede 
fa ltarte la bendiciou do la Iglesia  y de la eterna 
salvaniou? Pero en la verdad y realidad tot'o aquel 
eotaiio es un engaño. B l h im i'- ín n ín a i  A / sido p ia ­
doso. Sor piadoso con e l corazon vieju, iuquebran- 
tado, carnal, esta es uua religión que gUhta á los 
hombrea del mundo, ün  fenóm eno muy uotable es 
que lus hombres más piado-os en e l sentido ecle- 
hiá-tieu, las más veces son muy malvados. Como 
la histeria ensrña, fcoo á menudo las peraoiias más 
deoonlfuadas, l'js  más grandes faijáticos de la fé.
El coiazon  eu au ser no es saiiliÜeBdo por este 
culto, n ie l  pecado castigado en e l corazon. No 
siente la maldi. ion del pecado, ni la ira  de Dios. 
No reconoce la necesidad de uua mudanza funda- 
m en iai del in terior j  conversioL de corazón. Pues 
cou ta l deíociou y  piedad se queda eu torpe reposo 
de la coocicucia e l viejo huinbre, nu convertido, 
que liH e.do y que es. ¡Con qué eng»ñ os se halagan
asi los humUrcB b «jo  la ajiai leucia de la piedad! Y
cu eso r.-tá e l te rrib le  p e lig io —too conducidos de 
uo paso a o iio . y  van. euguñáudoee é ci m ismos, al 
eocueu tro de la eternidad. Uua m ezcla tan turbia 
de eapínru y  carne no sufre la palabra de la verdad 
eterna.

Hebreos, IV , 12, 13. Porque la Palabra de Dios 
es V iv » y  etlcáz y  luás pBaetrante que toda espada 
de dos tlioa \ que alcanza hasta la d ivisión del 
alma y de l espíi n u y auo de las co jun tu ras y  de 
loa tuétanos, y  q<ie discierne loe pensam ientos é tn- 
tencio iies del corazon. Y no hay niaguua criatura 
que esté  encubierta en su acatam ien to :y  todas las 
c*jaa¡» estáa desuudas y  descubiertas á los ojos de 
aquel de quien hablamos.

San Juan, iv, 24. Dios t*s esp íritu  y  es menes­
ter que aquellos que le  adoran, le adoren ea  espí­
ritu  y en verdad.

El cu iuplim iento de los mandatos eclesiásticos, 
aunque sea hecho con tal devoción, no lleva  á uin- 
g u n j ul cíelo, sino produce una justic ia  tlngida, la 
cual impide m is  que todas otras cobas la eutrada 
e u ^ l reiuo de Dios, ü u p e c a io r  arrepeutído ea la 
persooa de que se gozan los áugeles da Dios en el 
cielo, pero no de los urguilooos y pxesuutuosos san­
tos y  justos.

1- S i el B fjo d e  D ios r t  e l Saltador del nvndo, 
entoni-es lo es también de » » a  manara p e r f ic i i ,  y em n - 
d o E L p - iU e *  lu crvtt: co nsum ad o  b s , enionees h t  
hombres no lie n t i  n ‘ fr$viad de añadir cosa a'/nna para 
hacer compíeta l<i obra de la  redención, ffo  e¡ que 
Je tis  hub'.tTa, de consvimar tm a p a rít de la saloací'/n y 
el io m ire  la olr'i, t  %o gue Jes is  nos ofreee lodo lo ne­
cesaria g  nototros no teñe nos n is  gne r e c iiir .

San Lúeas, XIV, 16. 17. Y  É l le d ijo: «U n hombre 
hizo una gran cena y  convidó á m achos, y  cuando 
fué la hora de la cena envió uno de sus siervo? á 
decir á los convidados que viniesen porque toJo 
estaba aparejado.»

Isaías, Lv. l .  Todos los sedientos, venid á las 
aguas; y  los que no teneis dinero, apresuraos, 
comprad y  comed; venid, comprad s i »  dinero y sin 
ningún cambio, v ino y  leche.

2. Del hombre no se pide otra  cosa sino que 
acepte e l rega lo ofrecido con g jz o  y  agradecim ien­
to, com o uo hijo acepta de su padre e l doQ por 
amor ofrecido á él. El que lo a'repta, lo tiene\

3. Según eso ni e l infiel, que uo quiere o ír  nada 
de la obra de la salvación, ni e l hombre detrspfrado 
que no tiene co ¡fianza en el amor y  la bucn« vo» 
luntttd tan grande de bu Padre celestia l, t i  el hom­
bre arrepenlidn que uo quiere d tja r sus pecados, ni 
el h-pó n¿o y  «ua/anofl que trata de engañar á 
Dios, no pueden participar del beneficio de la  re ­
dención.

4. L l  hombre necesita para sí m ismo, para ser 
salvo, estas dos casas;

a) Perdo% de sus pecadot, remÍBion de todo 
castigo.

b) Í7» co ffiío » «B ípo, qu iere decir, debn hacerse 
o tro  de lo que lia sido porque es por naturaleza 
malvado, debe ser regenerado.

e j Las düs cosas no puede ganar é l m ismo, le 
debea aer regaludas.

5. El hombre participa, á de estos dos dooBn, « i  
se pona debajo de In ley g eoera l del reino de Dios 
eu e l nuevo pacto, la cu >1 JcmÍs ha proclamado en 
e l principio de su vida pública.

Sau Márcosi, U , 15. Mas después que Junn fué 
preso, vino Jesús á Galilea, predicando el Evange­
lio de l reino de Dioa y  diciendo: «Pues que e l tiem - 
l 'o  se ha cumplido y  se ha aeercado e l reino de 
Dios, haceU pen len cii y ' re 'd  al Beangelio.

A . L o  q u e »  a r u b f ij í̂ p im ib -n to  podemos aprender 
de aqMtUa parábola del í-eñor:

San Lúeas, xv iu , 9, 14. Y  d ijo  también esta  pa­
rábola á unos que tlabiu  en sí m ismos com o si fue­
sen justos, y  despreciaban á los otros; «D os hom ­
bres subieron al tem plo á orar; el uno fariseo y  el 
o tro  publicano. E l fariseo estaudo en pié oraba en 
su in terior de esta inauera: «  Dios, gracias te doy, 
porque uo soy com o tos otros hombres, robadores, 
injustos, adúlteros, así com o este publicano. A yu ­
no dos veces eu 1a eemaua, doy diezmos de todo lo 
que poseo.» Mas e l publicano estando lejos, no 
osaba n i aun alzar los ojos al cielo, sino que hería 
su pecho dicieudo: «D ios, m uéstrate propicio á mí, 
pecador,» Os d igoqu e este, y  no aquel, descendid 
justificado á Su casa. Porque todo hombre que se 
ensalz-, será humillado, y  e l que se hum illa, será 
ensalzado.

De esta parábola aprendérnoslas cosas sigu ientes:

1. El a rrípeu tim ien to  ea una humilde dispoai-
cion interior, un sentim iento de nuestra iudigni- 
dad, pero no penitencia por pecados pasadoa, por 
lo cual ae ganase e l perdon-

2. Bata disposición humilde es e l avergonzarse 
ante Dios y  aute los otros hombres, ua desconten- 
tam ieuto de sí mi>mo.

Daniel, ix ,  8. Señor, á nosotros la  confnsion 
del rostro, ú nuestros reyes, á nuestros príncipes, 
y  á nuestros padres que pecaron.

3. Esta di.'pobicion arrepentida tiene su razón 
en e l conocim ieuto del pecado personal y  de la 
culpa contra Dios, no solam ente de algunos peca­
dos actuales, sino de la in ter io r  disposición m ala y  
estado perverso.
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4. E l arrepentido recibe ! «  gracia, la justíflca- 
cion, %1 pleno perdón, la rem isioa de tudos lo » cas­
tigos  para tiem pos y  eternidad, de balde, de la l i ­
bre vo luotad  de Dios, sii» haber necesidad de ense* 
4ar algún m érito  suyo, porque Dios qu iere g lo r ifi­
car en é l sa  amor y  recib ir por eso alabanzas y  

gracias. '
(Se con linM rá.)

LAS RIQÜEZAS DE LA IGLESIA.

Se ha d ifcu tido mucho sobre U  cuestioa de las 
riquezas de la Ijflesia. ¿iíran su yas  ni ii ás ni m é- 
no8 que soa de un particular laa que po!<ee, ó  sdlo 
tenia el derecho (le usar de las que poseía? Los t í­
tu los de adquisición eran títu los legítim os co n fir ­
me á derecho? Los doctorea de la  Iglesia  atirman 
que loa bienes de la Ig les ia  ?on «lo s  Tutos de los 
fieles, el rescate de los pecados y  e l patrim onio de 
los pobres.» En el exsltado espiritualmm o que 
acompañó i  loa primeros actos de la Iglesia, los 
bienes terrestres para ella  no eran raás que una 
carga, un medio de aliviar necesidades. Ksta es la 
doctrina tam bién de muchos Con<*ilios. En un Con­
cilio  celebrado en A ix -la  Chapelle en el s ig lo  IX , 
ae decidió que los bienes de la Ig les ia  eran «e l 
patrim onio de los pobres.» Kn otros rauchos C on­
c ilios  sostúvose esta misma doctrina, Iteyando 
hasta decir qne aunque la Iglesia  tenia muchos 
bienes, debía considerarse siempre pobre, pu^-sto 
que todo lo que tenia era de los pobres. Si los b ie-, 
nes de la Ig les ia  eran de los pobres, ¿á qué ese fln 
de atesorar y  atemorar que hn sido «ierapre e l p rin ­
cipal d is tin tiro  ds la Ig les ia  católica? ¿R ;a  jmra 
repartirlo  eotre  los nucesitftd>>4 ó para aumentar 
ea  poder y  en influencia, aiim fiotsndo en oro  y en 
opulenci»? L o  cierto es que la Ig les ia  ha atesorado 
m iles T m iles sin cuento, proptedadeá territo ria les  
io  mensísimas, para los pobres por s »p »e t lo , y  lo que 
ha entregado & los pobres es la miserable sopa 
secular dada i  la puerta de! conTcuto, sopa que si 
a lgo alim entaba, mád degradaba a l in fe liz que la 

recibía.
G regorio  el Grande decia: <Los c lérigos son dis- 

peasadures de los bienes eclesiásticos; ki ellos se 
apropian lo que les está couQado, roban á loe po­
b res.» San Gerónim o dice: «K lduber de un ecónomo 
es no guardar nada para sí; es una terrib le  igno­
m inia ver á eclesiásticos que piensan en enrique­
cerse; es un crimen, porque usurpando los bienes 
de la  Ig lesia , roban á las pobres »  Ya  ¡o saben los 
cardenales y  los obispos que pasean eo cocbe sus 
ilustrisiinas personas; y a  lo saben I js  párrocos 
que cobran doce á catorce m il duros por los em o- 
lumentos*de sus pingü-is parroquias. Roban á loa 
pobres. Si e l robar es un crim en condenado por uno 
de los mandamientos del S^ñor, ¿no será aún más 
grave este pecado, sL es posible, cuando se com ete 
con pobres miserables que naJa tieaeo?

L A  FAM ILIA  C R IS T IM A .
IV .

A m aoerió  Dios al dia sigu ien te. Era iino de esos 
dias claro->T despejadas que sólo se ven ea Rspa- 
ñft. E l cielo estaba azul; no había n i usa nube en 
en todo «1 tirmam ’:nto. S ir i n las cinco de la tna- 
fiana j  y a  la  mujer estaba en pié. Iba  de un lado 
p tra  otro ; b irr ia , fregab i, qu itaba e l polvo, ti.do 
con e l mayor silencio pj^ib\e, coa  e lo b j j t o d e n o  
des|>ertar al v ie jo  mendigo.

Por d ii, este abrid ojos y  se sentó sobre e l 
lecho Pasóse U  mano por la frente, como quien 
quÍ!>ie.'a >ihuyentar las últim as sombras de un 
sueño.

L a  mujer la d irig ió  la palabra.
— íQ  lé ta l L&beia dormidu?

—Bien.— replicó él.— pero he ten ido un sueño,
¡8Í viéraisi 

— Varaos, contádmele.
— Pues oid,— dijo él.— Estaba ’ en nn paí«, yo  no 

sé dónde; sólo sé que hacía frió , mucho friu. Re­
cuerdo que e&taba helado y  que me tem blaban Ua 
cardes de frío. lo a  y o  andando por un cam i no, y  
como estab-ieo cuesta me f» lig a b a  mucho, mucho, 
purqnn tengo e l pecho algo delicado. Me seuté á 
desiCHDsar sobre una piedra. Si-ntado estaba cuan­
do v i ven ir hacia mí un hombre vnuí i  por el 
cndiiao por d jn  l "  yo  iba. S i  me acercó y  me en i- 
)wzd á hablar. Era m uy feo, horrib le y  daba miedo 

verle
— ¿Vais á osn ciudad que e s t i  ah í en fren te?—me 

dijo— señalándome un puctu  blanco que se veía i  
larga distancia.

— Si,— le conteeté.
— Pues sois d « los míos,— replicó.

Y o  me quedé estático á aquellas palabras.
— Y o  no soy <ie los vuestros,— contesté m aqui­

nalm ente sin saber loqu e deeia, porque aquel hom ­
brea me cansaba un e.»panto que se iba Rumeotan- 
do por momentos. Me puso él la ma^io sobre e l 
hom bro y  sentí una impresión com o si me hubie­
ran aplicado un hierro ardiendo 

— ¿Que no?— me d ijo.— No ssais inocente, aon 
m ios todos loa que yo  quiero, y  á más vais á aque­
lla  ciudad que está «u ffen te . Aun cuando ahora no 
fuérais m ió, lo seríais entrando en ese pueblo. ¿Sa- 

heiscóiuo se llama?
— No.
— Pues se llam a Plicer-sobre-el-Oro. ¿Kntendeís? 
— No mucho.
 Vamos, no seáis estúpido. ¿No me conocéis?

¿No rae habéis v is to  uiiuca?
— Jamás.
— Mft a legro ; con eso me conoceréis bien ahora. 

Y o  soy Satanás.
 Pegué un salto Sobre m i asiento. SI aqu el

hombr ■ no era Pataná?, en verdad que lo ptrecia. 
Ten ia una m irad* sin iestra corao pocax he v isto  y  
se soureia sergadamente como quien v ive  de con ­
tinuo eutcd e l eugniiu y  la traición.

 No os aam teis, buen hombre,— prosigu ió aquel
estraño personaje.— Os aoonsejoique vayais pronto 
á la hermosa dudad. A llí encontrareis placeres de 

todas elases. Y o  he desterrado de ella  la pobreía y 
la m iseria y  en to 'las p-irtes no encontrareis mas 
que fausto, r iq u e ít , esplendidez. No seáis ton to  y  
no dejéis de-ir á olla. Ahora, hasta otra vista.

Se fue y  me drjó tu rbad j y  confuso. No sabia 
qué hacer. Y a  estaba en aquel cam ino sin saber 
por dónde había venido ni quién me había traído. 
Me levan té  de in i a.-íentó, nie encoji de hombros y 
me d ije: «Bah , tontería  sería no vÍMtar esa ciudad 
estando tan cerca de ella. Veamos á Placr.r-aobre- 
e l-O ro . Debe ser una de las ciudades más bonitas 
del mundo. Kse hombre m s ha dicho que es Sata- 
ná~; pero esa siu duda debe ser uua broma con la 
que quiera hacer reír á las gen tes .» Sin embargo, 
at d e o r  esto, rae acordaba de sus ojos como car­
bunclos y  de sus manos que parecían hierros ar­
diendo. bché á añilar. L a  cuesta era m i:y grande 
entonces y  sentía una fa tiga  extraord inaria . Cuan­
do di unus pocos pasos, o í á alguien que c.irria d e­
trás  de mi y  que me gritaba : «Id . id, pero y a  sabéis 
que sois m ió .» Kra mi hombre; pero yu no le hice 
caso y  seguí adelante. Cuando me cajssba , me sen­
taba  soDre lOK gu ijarros del cam ino; cii>;sta mucho 
trabajo l ie g ir  hasCd Placer-sobre-ei U ro. V i a u n  
auuiano que parecía bajar de la  c iu <ír <í , le detuve, 
y  le pregunté: «Decidm e, buen nncíiuo, m e han 
asegurado que Placer-sobre-el-O ru es uua de >as 
m as maravillosas ciudades del mundo.

I — De las más maravillosas— m e cou iestó doloro- 
. sameute.— No m e d ijo más y s igu ió  eu camino, 'i O 
I no sabia qué pensar. La trisCeza que se leía en  la 
I fren te  de aquel viejo, la amargura con que m e con- 
I testó , u e  dieron eu qué pensar.
j — Bueno ea e l sueño,— interrumpió la muje;^ —
! pero es preoiso que almorcemos autcs un poco y  
¡ luego proseguiréis vuestro cuento.

¡ILUSION, ILUSION!

Sobre 1a& ondas 3el risueño rio 
La  v i cruzar serena;

E ra la im ágen de un dolor som brío. 
La  sombra de una pena.

Era la m isma m ártir  sin sosiego.
La misma que yo  vi;

L ft fa é  4 tocar m i mano y  huyó luego. 
¿A dónde fu iste, dí?

Era una m entira, 
Era una ilusión; 
Eran los delirios 
De mi corazon.

Y  está escrito 
Que lus sueños 
Más risueños 
Morirán;
Y  ellos pftpan
Y  entretienen ,
Y  se vienen 
Cual se van.

Cuando era j(5ven, entendedlo bien, 
Dfl aquello ahora me rio; 

Soñaba con coronas en m i sien, 
(Donoso desvaríol

Despues año tras año v f  cruzar, 
Ellas se iban en pós 

T  yo  exclam aba al verlas escapar: 
<lHijas, idos con D ios!»

¡Eran los supdo* 
De una ilusioni 
¡Kran pedazos 
Del corazoul

Si está escrito 
Que las cosas 
Más hermosas 
Sombra »on, 
Entrad, sombras, 
Que está abierto 
Un desierto 
Coruzon.

Pero no quiero, que sois arteras 
Como las olas que hay eu 9I mar; 
Y  sois livianas y  sois ligeras 
Cual no hubo otras ni las habrá.

Á  aquel qu e 'e l vien to sobre la  vela 
Lanza solícito, á ese amo yo;
A l  que contempla la bianca estela 
Desde lo alto. jSólo amo á Dios!

A. Sánchez del Re al .

DE L A  TEMPLANZA.

podríase este m ote » t  q » i¿  nimis (nada super- 
fluoj de Apolo Deifico, m uy bien aplicarse á la 
temperancia, cuyos preceptos y  reglas son m uy sa­
ludables á la República, mediante la cual el género 
de los m ortales en guiieral y  en particu lar se con­
serva. Porque la temperancia, como su prim er 
s illa y  m irada  tenga en e l apetito  concupiscible, 
aunque su especial po ler se em plea en m oderar y 
poner freno á lus lív id inrs y  pasatiempos del hom­
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bre, no m é .os tien e  e l poder geaursl para TeFrenar 

todos BUS dr^masiadoa ;  deshuuestos npetiCos. Y si 
la p radeocit l e b e  coaúurrír Justameate coa cada 
una de l>is r ir  udes p<ira puder pjo^utiir sfuctoa 
bueaus j  virtuusOá, m ii j  m ajur ur>cMÍ U d  teuemos 
de La te iop e ra oc íi pnra coa ae rva r  uue^itru v iv ir . 
¿Quieres ver cómo está ea  el tem plo de todas las 
virtudes? Dinie, el oScio de la fortaleza ¿^lué otra 
cosa es siiiO uuh m > l e r a c i o D  entre au Ucm  y  temor? 
El oticiu de ta justio ia, ¿qué otro <-!i ninu iiu » t u m  - 

p la D Z B  entre muchi,B p u r a  v iv ir  lus hombreé en 
coojpañÍJi? ¿üun m o l«r «u ijn  eutre peraiJa j  gn- 
iiaDcia? R iu lie iode  la lihuraliil 11, ¿-nál »e  puede 
llam ar &I1IÚ U'i m^ídio e u tA  nva iuia y 'p ru iligx li-  
dad? Purijue si qnerttmos bieo consiiderar, uo es 
otra coíiH la te iuperH ncía  en e> h om bre, s iou  una 
m od erac ión  de a p e tito s  c o a fo n a e  i  raz9Q, j  su 
principHt .ifluio no es otru eiao refrecar y r e s t r in ­
g ir  los des liunestos  deseos j  las dem asindas c o d i­

c ias. Y  así ha lla rás  qu e ea te  t ien e  tas lla ves  de  la 
m udi;st¡a  jr oastidad, e s te  liaCct h u ir  las en fe rm e­

dades d e l cuer|)0 . la  t j r p e z i  del áuimo, la In ju r ia  

del v ien tre , lo.i Ím p etu s  b u llic iosos  de la c iu d ad , la 
d isco rd ia  de la  casa.

M s j ía .

LA  IGLESIA CRISTIANA ESPAÑOLA.

ASAM BLEA. DE 1873.

A  los d e  la  C ris tian a  E spaflo la , á
nuestru^j 'aer Jtanos en la s  dem£is naciones, y  & 
cuantos se ia te resa n  por la  p ro p aga c ió n  del 
E vangeU o y  crec im ien to  d e l re in o  de Cristo en 
España, g r a c ia  y  p az  en N u estro  S e l j r  Jesús.

En mt-dio de la profunda agitación que con- 
muHve á nui/.'tra patria, y eu tre los g raves  aconte­
cimiento® politicoo que con vertig inu ta rapidez en 
ella  seauc'sden, em bargando los iD Ím of, a lim entan­
do una «u »ie '!«d  continua, j  dan Jo lu g «r  á diverpí- 
dad de jiiK-io en loa hombres peníHdores, cumpli­
m os cou un g ra to  deber ai levantar Lueotra hu­
m ilde vu2 parn Humaros la atención bácia e l m ov i­
m iento relig iu fu  que aquí se opera, cu jo  exclusivo 
objetu í f  emniieipar tas conciencias dol yu go  inve­
terado de) error y suppreticion, ilum inándolas con 
la  expieiiiluriJoH luz del Kvnngelio, y  cuudiicir m u­
chas al tus al amoroso y  tranqu ilo  regazo de Jrsús, 
donde r><5'o piieden bailarse la verdadera libertad 
del ind ivi luo, la im perturbable paz de la familia, 
la ju.-tici.» j  el eugraudecim iento rea l du las na­
ciones, ui sabio progreso j  le g it im o  perfeccio .a- 
m ieuto di- 1h a>ctcda l, la im perecedera salu l  del 
hombre M ovim iento regenerador qup, á través de 
mncho-> y  graudea ob-táculos, se vá abrj^i.do paso 
Con lentitud, sí, pero c o j  incansnble afau, coa uo 
interrum pí la constancia, y  de una roauera legal, 
pacidjH, d-joiuterusaí«, contrastandu grandem en­
te cun e l agresivo empeño de otras iduss re lig io ­
sas, erróue.ia siempre, caducas ya  y  desp eotig ia - 
dasen  uuestros días, que apelan á U  efusión de 
sangre y  á la duatrucciou para recobrar e l oupre - 
mo puiieiio w b re  el espíritu  y  la materia, de que 
guz>tiüu en e l Ci'ascui'so de auiagua siglos, y  que 
por dicua <tel iijm o re  p eriierou  para no vo iverio  á 
poseer jam as.

Si; oL anuncio de ia  Buena Nueva de S.ilm l, l& 
predicaüiou da la fa lab ra  de Dios, sigue Üu in te r -  
rupciuu en nuestra pátría. Y  aunque la dSfutrtua 
de ia  Oruz s<:.a noy, Coma-ha sido siempre, escán- 
da\opa-;t unos y  L cu ra  para otros, es, sin em bargo, 
potsuuia uu l i io j  y  sabiduría de Uios para los que 
se balin .i. A  luqae en esfera humilde, ex is te  ya  en­
tre u i»u tr «<  ,1 I jju ib lo  de Dioá, püq;i^ñ > re littiva - 
m entc, f)^ru (p e  será sin duda para lo venidero 
com o la vttii.iiji ([ue ha de Uacer ferm entar toda la 
m asacu m , « ;  ;nai¡autial de donde han de brotar 
raudal-.-* -lOies de bendicione-», como el centro
de (lüüJe lia Ja.irra-Jiar la verdadera justic ia  que 
engrancí^cera á la uacioa. No creem os tiacernos 
iludign-is u i , ^;car ta in p jjo  de optiu iistas a l expre -

sar nuestra ín tim a conyiccíon de que, para el ri­
sueño y  Venturoso porvenir de nuestro pueblo, me­
d iante e l auxilio deJ Todopoderoso, ha de ejercer 
una saludable influencia la Iglesia  Cristian t Espa­
ñola. ^

Ocupada esta con ^an tem en te en los trabajos 
de m isión y  propaganda, no olv ida por ello los de 
organización, necesarios siempre, indispensables 
en nuestros dias, cuando la divergencia de ideas, 
la d isgregación de las antiguas fuerzas y  e l cbo- 
que de encontradas aspiraciones é iutoreses pare­
cen constitu ir e l estado normal de algunos pue* 
blos. Por esta  razón, nuestra Iglesia tiene un solí, 
c ito  empeño en celebrar Asambleas anuales; por 
esta razoQ, á pesar de sérius obstáculos, se ha re- 
uuido este año en Madrid.

La V le s ia  Cristiana Española qne, com o e ip re -  
sion de sus creencias, ha presentado ya e l mundo 
criatiano su Co jfesion de fé. necesitaba un Cate­
cism o de doctrina paia  la enseñ-inza dom éstica y  
escolar y  un Código de disciplina para e l régim en 
general y  para la necesaria unidad en sus traba­

jos. E^tos im portantísim os docum entos y la reso­
lución de varios asn utos originados eu el trascurso 
del año anterior, debían ser e l objeto de U s delibe­
raciones de la Asamblea.

Eu la noelie del 10 de Junio, ae hallaban reun i­
dos eo 1a ig lesia del Ue len to r, calle de ia Madera 
B ija , en Madrid, la  mayor partn de los rppreeen- 

(tnntes de I.i» iglesias expañolax. Congregados con 
una muchedumbre ile ens bermanos, Celebraron 
un cu lto  p ira  im plorar las divinas bendiciones 
Kobre la Asamblea. Lax palabras del apdatul Pablo, 
«Guarda el buen depósito por e l Espíritu Santo 
que h 'ibita en nosotros,* constituyeron e l teiua d': 
la predicación epropiada á aquellas solemnes cir* 
curistaucias.

>-l dia LI de Junio se abrió ia Asam blea. Ocupa­
da la mesa por los individuos que form aran e l Cou- 
sistorio en el ufio anterior, pretiididospor D. A n ­
tonio Carrasco, leyóse un capítulo de las Santas 
K.scrituras; y  hcicha una oraciou para im petrar el 
aux ilio  del Espíritu Sanio, procedióse á constitu ir 
la Asamblea, fueron  adm itidos como representau- 
los señores siguientes;

Par la  igleaia de Jesús, Madrid: D. Francisco de 
P. R u e t ,y  D. Federico F líedner.

l'o r  la del Redentor, iJem ; D. A n ton io  Carraa- 
. co, y  U. Jo^e Gonzi>lez.

Por ia  del Salvador, ídem: D. Jaan Jameson, y  
D. A n g e l B. Fernandez.

Por la de las Peñucla?, ídem: D. Joaquín Maza 
G im enez. y  D. Guill^ruio Uoore.

Por U  de B lilaa-VistAS, ídem; D. U anuel P lá ­
cido Hernández.

Por la ig lesia de Sevilla, D . Juan B. Cabrera, j  
D. Francisco Cabrera.

Por la de Córdoba, O. A n ton io  Sánchez López, 
y  D H ago  W odde ll. ,

por la de ü u elva , D. Pablo Sánchez R a iz , y  
D. J o ié  Hernández.

Por ia  de Granada, D. José Alham a, y  D. M an­
rique A lonso.

Por  la de Valladolid, D. Pedro Castro.
Por la  de Csmuñ^is, 1). F é lix  Moreno Astray.
Por  la de Jerez, D. José Viliusid.
Por la de Aticn :ite. D. Isidro V ila .
Por la de Santander, ü . W . H Qulick.
Los  representantes de U s iglesias de Btrcelona, 

Cádiz, Cartagena, Malnga, Manon y  Zaragoza, no 
pudieron asistir á la  Asam blea.

La ig lesia de Bcllns-ViaCas en Madrid, y  las de 
A lican te, Jerez y  Santander, enviaban por p rim e­
ra vez sus' representautea, p.<rs tirmar l-i Coufe- 
sion de fé y  unirse á la Ig les ia  Cristiana Hspaüola.

Form aron también parte de la Asamblea, pero 
sin Voto, los Sres. Arm strong, Giadsto le, F a itL - 
f  il l y  Moutandon. O tros señores residentes en 
Madrid, Barcelona y Cádiz uabian sido igu a lm en ­
te  invitados, aanq'ie  no f jfm a n  parte de nuestra 
Ig lesia , pero no asistieron, si bien m anifestaron 
en sus comunicaciones respectivas e l deseo de

que Dios bendijera b s  trabajos y  acuerdos de la 
Asam blea.

E l Consistorio d ió lectura á una Memoria de 
sus trabajos durante el año, y por unanimidad se 
le d ió  un voto de gracias.

Procedióse á nombrar la mesa que había de d i­
r ig ir  las discusiones, y  resultaron elegidos los s e ­
ñores R iiet, Presidente; Alham a, Vice-prebidente; 
Fernandez, y  Cabrera (O. Francisou), Secretarios. 
Nombráronse las comisiones que habían de dar 
dictam en sobre varios iituutos, y  ae dió priucipio á 
la diecuaion del Catecism o, cuya redacción habia 
sido conSada á los Srea. Juan Black, Juan B. Cabre­
ra y  Guillerm o Moore.

Este Catecismo era una traducción del pequeño 
de AVestm inster, con alguuas modiUcaciones y  su­
presiones, aumentado con una sección sobre )a 
Iglesia. Tanto respecto á su form a como á su con­
tex to , ia discusión dió lugar á am plísim osy levan* 
tados debates, sostenidos coa e l tesón propio de 
las convicciones arraigadas, eu que se m anifesta­
ron algunos de los r^istemas teológicos que han d i­
ferenciado á ia » iglesias de la cristiandad. A lgunos 
dias ae inv irtieron  en estas diaciisiones, que ame- 
nazvbau prolongariie más tiempo del que podían 
disponer tos representautes. Eu vista de esto, y  
teniendo en cuenta por otra  parte que nuestra 
Ig les ia  no se halla huéifaua de catecismos, a lgu ­
nos de los cuales se usan en las ec-ouel.is con no 
pequeño aprovechami>-nto, m ientras »e  sontia la 
perenti)ria necesidad de un Código de disciplina, 
reso lvió la Aaambie^t suspeuiler la discusión del 
Catecismo, y  proceder desde lu ego  á la dirl Código 
redactado por U. Juan B. Cabrera.

Esta discuaion, escepciun hecha de algiinos a r­
tículos. filé «u  lo general más tem plada que la 
anterior, y  máa fecunda en resultados poUtivos, 
puesto que se iban aprobando caai s'iero;ire por 
unanimidad los diversua arti'U loa de que conatan 
las aeccioues. Pero a l en trar en la sección xit 
c»curríó UQ incidente que habría sido desagra­
dable á no haber tenido un desenlace fjAiz. De 
buAn grado om itiríam os nosotros hablar de este 
incidente, si no hubiese traspirado ya á nna 
parte del público cristiano. M is  para quitar todo 
fundamento á las exujeradaa proporciones que pu­
dieran dársele, y  no habiendo tampoco nada en 
este caso que dsba rehuir la publ'cidad, séanos 
perm itido indicar som eram ente lo  entonces ocur­
rido.

L a  sección x ii del Código tra ta  del bautismo, y 
después de establecer en los artícu l >s I y  2, que 
puede bnutizarse en nncstras ig lesias to 'io  adul­
to  que lo pi la, si hace profesión pública de fé cris­
tiana y  uo está y a  bautizado, y  todo párvulo cuyos 
padres ó encargados sean miembros de una iglesia 
evangélica , (artícu los en conform idad con la Con­
fesión de fé, y  que fueron aprobados), añadía: 

«A rtíiíU io á . lál bau tizará  párvulos, cuyos pa­
dres sin SCI cristianos evangé.icos pidan dicho 
bautismo, se d e ja á  La determ inación ¡le la Junta 
de cada congregncion, la cual nu debe concederlo 
sino en circunstancias especiales.»

Este articnlu causó una profanda d iv is ión  en 
los pareceres de la Asamblea- Considerábanlo unos 
C om o la hipótesis de uo caao  escepcional, pero pro­
bable, ci>y<k resoluciun debía dejarse á lad iscrecion 
y  prudencia de la.-) Jam as, U s c-iales pesarían con 
madurez de ju ic io  las circuastanciaf, y  obrarían 
según su conciencia y  bajo su responsabilidad. Y 
opinaban asi, teniendo presente que en nnustra 
pátria- huy individuos cuyas relaciones con nues­
tra  lgl>^sia tienen cierta  sem ejauia á la con-iucta 
del tim i lo Nicodemna que iba de nuche á v is i'a r ii' 
l>iviiio Maestro. A  los hijos de estos, ¿podría negar­
se en absoluto e l bautismo? Ocres, por e l contrario, 
consideraban e l articu lo com o un» iiinovucion an- 
tibibli'^a, afirmando que encerraba uo pi'íncipiu de 
.doctrina que venia a barrenar la Oonfesion de fé y 
habría puerta franca en nue-tra l^jlesia á los hijos 
de los infieles. ¿Y  podrían en coucienci i  adm itir el 
articulo que en deüaitiva  favorecería á loa muchos 
que uo tienen fá afguna, pero el bastante supers—
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Ucion para pedir p n n  sus hijos un bnuthmo, cnva 
signiflcaciob desct>u«c6a y cuyos coCQprooiiDOs no 
se bailan dí^spuestoa i  cumplir? lüa luedio de estas 
dos op iaiooea iriecoociliab lea , deapues de ddh coa* 
¡íiderib ie araplitud eo e l debata y  prévÍH uns f  r- 
T ijn te  oracíon p:ira im p lo rir la lu z y  el au x ilio  del 
D iriao  Espíritu, ae precedió á la v o ta c i o D ,  sieado 
aprobado e l artícu lo por doce Totoa. y  teoieodu en 
contra ciaco y  uaa absteocion. E ii vietu de este 
reaultado, lúa quü babian rotad'> ea contra m ani- 
ftistaron que no podrían suscribir el Código n i 
pertenecer á una !¿ledia que tiilea doctrinas sus­
tentaba. Para bvitar esta ruptura, propuso la m a­
yoría  diferentes fórmulas de conciliación que no 
fueron aceptadas. Mucnectos de ansiedad y  angus­
t ia  reinaron entoaces en la Asamblea. ¿Kra posi­
ble que se verilicára un rom pim iento a llí precisa­
m ente domle tanto ae Irabajiba para la cohesion y 
unidad de la Iglesia  Eepañoiu? No. La m xyuria de­
cidid SHcrifleac su opiuíon, coDxideraado que un 
COBO Liputético no era cau^ía bastante grave para 
justiñcar uua ruptura; y  suprim id e l artículo, re- 
aíirváadose el le g ia k r  sobre esta m ateria para 
cuando se preseutare la realización de un caso du 
est^ ebpccic Adí term inó este incidente, cuyo des­
enlace demostró á la Asamblea que etitamos pron­
tos á sacrilloar es¡>ontáneaniente lo Que nocreeiaos 
fundamental, en aras de la unidad de la Iglesia.

Prosigu ió entonces la interrum pida discusión 
del Código. Pero estos debaten y  la resolución de 
otros asuntos que se interpelaban en la  órden dul 
dia, consuminu m is  tiempo del quti podía dispo­
ner la Asamblea. Hallábase <;dta en la a lternativa  
lie adoptnr una rápida pr3r!|iitacion er. l.ts discu­
siones para llenar par com^li to su cometido, lo 
que cousideraba perjudicial porque suele ser ils 
«{traerá exíatencia lu que a&í resuelve, ó d e a p la z ir  
para « i  a ñ j próxim o lo que restaba diacutir, consi­
derando que par>i hacer algu duradero se necesi­
tan una gran madurez de j 'i íc ío  y  una grande am­
plitud en e l debate. Por e »te  ú ltim o ex trem ó se  
deculió la Asam blea, acordando que ae pusieran eu 
v igo r las diez y  seis primeras seecíoueü aprobada* 
del Código, y  que las nueve restantes rigieran p ro ­
visionalm ente en cuanto sea posiblft atenorso por 
ahora í  lo que eu ellas se dispone.

E l C ód igoded iíc ip lin a  aai adoptado ha in trodu ­
cido en nuestra Iglesia una reforma de gran tr a »-  
cendencia, la furinaciun do prusbiterioe. En su 
consecuencia, la Asamblea La sancionado provisio­
nalmente los HÍguícuCes:

Presb iterio de Sevilla, que comprende las ig le ­
sias de Sevilla, Jerez, Oadiz, Huelva, Córdoba, 
R ra aad ay  Málaga,

Presb iterio de Madrid, Sur, que comprende las 
iglesias del Hedentur (Uadera Baja) y  de Bella«- 
V ietas en Madrid, y las de Camuñas, Cartagena y  
A licante.

P resb iterio de M airid, N ir te , que comprende 
laa iglesias de Jesús (Üalatrara], del S^ilvadur (L i ­
món], y  de las Pefiuelas en Madrid, y  las de V a lla - 
dolid y  Santander.

Presbiterio de Barcelona, que comprende las 
igleaiaad^ Barceloua, M ahony Zaragoza.

L a  Asamblea se ocupó e c  la resolución de otros 
varios asuntos ^ue seria d ifíc il enumerar; aólo 
meaciunaremus coa  brevedad ios siguieutes:

Pronuncióse la d estiiu du a  del pastor de una 
iglesia, y  nombróse ua>i comiitioa que vaya á otra 
é inform e acerca de ciertos cargos que se han he­
cho contra el paatur.

Adm itióse la dim isión del cargo de pnstor que 
preseutóel que lo era de la  ig lesia d<¡ V.i.laduiid, 
D. Pedro Oaotro.

Reaolvióse coadyuvar á los laudables ñnes de 
la Sociedad de Tratados religiosos, con v ir 'i id j  
loa pastures en raciUir depósitos de a^juello^ que 
consideren más adecuados á laa necesidades de 
cada localidad, y  dispouer su distribución en la 
furma que mejores rsoultadus pueda á su ju ic io  
producir.

Consi jeróse la necesidad de establecer estadios 
para la eduuaoiun y  form ación de nuevos pastorea, 
y  se reconoció la  eonveaiencía d « crear en M adrid

una escuela de Feol'>gía. La Igleain preebíterania 
de los E-ítados U iiilo s  de Am érica había indicado 
ya la idea a l Consistorio dcl nño anterior, y  e! pxa- 
to r ü. N. H. Gulicic hÍ20 algUQOs ofrecim ientos de 
parte de la Ig les ia  congregauionalista det mienso 
país. Nombróse una comi^iuu para que Cimsiilera- 
se más á fondo esta cuestión y  presentase d icta­
men, compuesta de los Srea. Muore, Jamesun, 
Carrasco, Gulick y  Cabrera (D. J uhd ). Ksta com i- 
f i o i ,  despups de haberse ocupado con deten im ien­
to  de un asuato tan interesante, presentó una 
M emoria redactada por e l Sr. Cnrras(*o, que m'sre- 
c íó la aprobación de la Asamblea.' Y en su coase- 
cuencÍH, nombróse otra  cumi«>ion coinpueí-ta de los 
Sres. G uliek, Moore y  Fliertunr, que adoptijraa 
las medidas necei^arias p a r» Ui realización de e!>te 
proyecto que tan to » beaeflcios puede reportar á 
nuestrn Iglesia.

A n tes  de separarse los mípmbro<< di; la  Asam- 
biea. habían deaeailu celebrar un culto en ancion 
de gracia, y  participar juu tos <1b K  Cena del ""ennr. 
A  este fin, se reunieron e l 2>'> ie Junio por la no­
che en la ig lesia del Redentor, doude también asis 
tieron una m ultitud de fieles de las demás íg le - 
sias. La  predicación estuvo á cargo del Sr. Ruet. 
Term inado c laerm on , tos Sres. C<irra><cu y  M >ore 
d istribuyeron la Eucaristía á los índivíiluos de la 
Asamblea y  á los comulgantes de tudas las iglesias 
de Madrid.

L a  sesión del dia 27 fiic la ú ltim a de la Ai^ana 
blea. Term inados satisfactorm meute los trabHjijs* 
ís  nombró la coinision perm noeiit» quK h á d e te  
uer d iirante e l año la representni-ÍDn de la Ig lesia , 
y  resultaron elegidos los a^üores sigu ieutes; don 
Juan B. Cabrera, moderador; D A iitu oio Carrasco 
y D. r é l ix  \furouo \i<tray, adjiintua; D. José A lha- 
raa y D. Federico Flieduer, seopetarios.

Se acordó <4ue U  Asam blea próxim a se reunirá 
en S ev illa  e l dia 21 de \b rild e  1871.

Se envió  uu cariñoso y  fraternal recuerdo á los 
pastorea ausentes, y  un vo to  do gracias á todos los 
individuos, comitéri é iglesias que se interesan por 
laa Qiihiooea españi>lHS.

Su hi'^o una oraciori dxndo gracias á Dios por la 
fe liz  terininaciou do la Asamblea, y  se declaró é »ta  
cerrada, despidiénlose en paz los  hermanos para 
BUS respectivas iglesias.

L o  que acabami.i de exponer constituyi? sólo 
lina breve reseSa de lo heolio en ente año por la 
Asumblra de la Iglesia Cristía na P^spañola. Por e llo  
compreudereis, queridos hermanos, que eotre  nos- 
otrus hay fe, celo y  ai-Cividad; hay vi'la. Y s l  á la 
fé, atiD ppqueña como el grano de mostaza, pro­
m etió Jesús grandes y  (uaravilloaos rebultados, 
¿cómo no podremos esperar con fundamento para 
nuestra Iglesia  un brillvu te porven ir, rico en ju s ­
ticia y ab uuciante eu frutos de snntidnd? No se nos 
oculta que los tiempos «uienazau preñados de obs­
tácu los y  difii'U itades ile tiMlo género; mas esto no 
nos descorazoija, aubir-u iu qoe es oiuuipoteote 
A qu el en cuyo nomüre y  para cuya g loria  traba- 
jamus.

M ultiplicado es el trabajo que h iy  tenem os en 
nuestras manus, y  cuya ruspouii^hi ídad pesa prin­
cipalm ente sobre uosotros La? rsuoi iues anuales 
de Id Asamblea, la-< sesiouos do los p ’’ es6iterios, la 
conservacioa y  crecim ien to de las cougregacioiies 
ya  existentes y de ias escuelas á elias adjuntas, la 
iaauguraeiou y  establecicuíeato de nuevas m isio­
nes y  de nuevas escuelas que lleven  U  Pa'abra de 
Dio? & todos ÔS ámbitos de nuestra Península, el 
planteam iento y  conservación de ua coleg io  de 
teo logía  que sea uumo e l aeiniüero y  plantel de 
nueVuB y  v.gorusus misioneros, ccuas sou que no 
pueden (levarse a cabo e ia  mucha oracion , sin mu- 
ch.> ti nbijt, y  sin ujuulius dispendios. A  nusotros, 
auuquB humildes, nos loca lievar e l peso y  e l calor 
det día, a vosotros ei proporcionarnos los recursos 
indispensables, á todos el d ir ig ir  incesantes preces 
a l Altibiino para que se d igne prosperar la obra y 
darla e l creuiiuiento. Proutos nos hallamos por 
nuest.'a parte á cum plir escrupulosa y  tielmeute 
con nu estrjs  deberes; suspecliar siq>iiera que do 
cum pliríais por la  vuestra coa loa vuestros, cree­

mos sería in feriros una infundada ofcniis. Sólo res­
ta, hermanos, que consideremos que »-l tiem po es 
corto, y  que presto vendrá la noche, en la que no 
nos Fprá posible obrar.

E l Señor, Padre de todas las m isericordias, os 
bendiga á vosotros, á vuestras sociedades y  á vues­
tras Iglesias, con la m isma abundanria de e-'les- 
tia les bendiciones que esperamcs para nosotros y  
para nuestra Iglesia  Cristiana Española.

Sevilla , A go '-to  de 187-}.
Firmado: Jo»n B. C^bhbra. iB-’íííraiís'-.—A n t o ­

n io  C abh asco  r  F é l i x  M o ren o  A s t r a v ,  «  ja n io t.— 
JoiÉ Alhama t  Fkdbrioo F l íe d s e b ,  ssc e ia n os .

A  D. CÜILLERMO MOOIiE.

Sa. D . G l il l b h m o  M oobe.

M í estimado am igo y  herm ano en N ne-tro Ŝ e- 
Hor Jesucristo: En el número de L\  Luz an terior á 
éste publiqué una carta firmada por V I . ,  en la que 
con tPstaba á un artícu lo q u e  acerca <ip la .'V-iam- 
b lea de la Iglenta Cristiana R^pañola di 4 I »  pren­
sa, obedec ien do á mi debpr de tener al corriente á 
los criütíaoua de las coaaa más im p'>rt»nfes en re ­
lación con nuestra obra. Y o  me encon traba , al pu­
blicarlo, en la  necesidad áe dxsa írrad tr á algunos 

^ e  referir fielm ente cuanto había o •nrrido on la 
A aa m b lea ,^  opté por e l ú ltim o p a rt id o ; porque, 

nca iceote,creo c o n v en ie n te  que e l (níblico te n ­
ga con oc im ien to  de cuantas ten den cias  vayan d i­
bu,áodose entre nosotros, úo íco  modo do que pien­
se y se decida con perfecto conocim ieutii ile causa. 
Usted upína de diferente manera; está  Vd. en p e r­
fecta libertad de hacerlo.

L o  que Vd. no es tan libre de hao<*r, por lo m e ­
nos antes de saber mi opiníon acerca d l particu­
lar, es e icríb ir que para m í la  eran |iii»1ra de tro ­
piezo •*í Iti (Tte í  n por Dios d‘  ÍII jm th o para i 'ñ v i -  
cion. Y o  admito esa doctrina ta l y como á m i ju id o  
está contenida en ! a  Palabra de Dio^ y  rechazo la  
exn lifRcion que d s e lla d á  al cateciamo de W e s t -  
min.iter. Esta d ivergencia en  las explicarinnes de 
II'I hecho q u ‘ ambos aeeptam is no es para m i m o­
t iv o  de ruptura entre hermanos, como lo e s  para 
algunos de los que yo  he calificado, con rnzon 6 
sin ella, con e l nombre de B ism u to  exí'-nn i'fo. 
¿\caso no he oido yo decir á ano de ^u- miembros 
que no podía haber unión entre nosnti'os. porque 
por nuestra parte no se adm itía  la prede«tinapion, 
[lu que no es exacto, á aaénos que sp entienda por 
predextinacion únicamente las do>*tr¡nHs que u-te- 
d e « sustentan) a l paso que Vds habían ju r a 'o d e -  
f-nderla? ¿Vo he oido yo  tam bién y  to  la la Asam ­
blea conm igo, que f i  se adm itían i» i  i r  nos en el 
acto del bautismo alguna iglesia se separaría de la 
Union por si*r esa práctica contraria á la » R^critu- 
raa? ¿No ba habido otras muchas piipstionea en 
donde ha dom inado la m isma tendencia? ¿No se 
me ha p r e n o ta d o  á m í si la Aíiambtea perm itía 
que se predicase contra la doctrina de Calvino, d 
cou un criterio  d iferente de C a lv ioo  en  ciertos 
puntos, y  no he contestado con asentim iento de la 
m ayoría, que la Asam blea lo  que ordi^naba á sus 
predicadores era, no que prsd.casen en pró 6 en 
contra de Calvino, sino que predicasen á Cristo 
Crucidcado, en quien únicamente encuentran sa l­
vación los pi’ Cidores? Y  todo esto, independiente­
mente de la cuestión del b iu tism o , de la que V'iy á 
ouuparme, ¿no he podido yo  llam arlo  intolerancia, 
ó estar animado de un espíritu  i uColeraote? Me dirá 
e l Sr. Moore que los que ta l decían obraban en 
conciencia, yo  lo creo; mas debo decir al Sr. Moore 
que la luq>iisicioa españula creía, sin duda, obrar 
en concieuc a, por lo menos muchos de sus m iem ­
bros, cuando condenaban á la  hoguera á los here­
jes , coiuu eu conciencia obraban las ig lesias pro- 
testautes que perseguían á los que rechazaban a l­
gunos puntus de au confesioa de fé. Y  esto ao obs­
tante, la  [n q 'iis ic ion  y esas ig lesias fueron in to­
lerantes. .

Puco tengo que añadir respecto á la cuestión
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del bautismo, que fué la  que m otivó e l incidente 
que to  fos deploramos. Mas Vd. me ha de perm itir 
que le dign que ao se trataba de bautizar á los h i­
jos  de pudres iucrédalos, como Vd. afirma en su 
carta. L »  proposicioQ que se diacutia no estaba, 
C0Dc<-bid« en esos térm iuos, como Vd. y  todos los 
lectores de L *  Luz pueden verlo eo  la reseila que 
drt la Asamblea publica en el presente número la 
Comisinn perm anente de la Iglesia. Trntóbase de 
un cano eacepcional j  no de uua regla geocrsil. No 
ni -go quB en el curso de ia  discusión, algunos, y  
yo  en tre Pilos, e n itim os ideas m uy amplias acerca 
de e » t «  pnnto; mas es fuerza no olvidar que lo q 'ie  
se d iscutía era e! articu lo tal y  como está redacta­
do en la reseñn indicada.

Lo  que ta Com isión no d icees  que la mayoría 
buscando siempre fórmulas de concilianfon p ropu ­
so que se dejase en libertad á h s  ig lesias sobre esta 
cuestión y  que Vd. rechaíá  esta fórmula.

Dice Vd. « n  su carta que al hablar de hechos 
fúndame «ta les  he querido decir doi-trinasd d og - 
m«H fuüJameut»lt*s. Pues bien, yo  rep ito loq u e  he 
dicho ' n mi ai tícu lo y  no creo haber incurrido eri 
error. Procuraré exp licar m i pensam ieuto con a l ­
gunos ejemplos. Vd. adm ite como yo  la v e rd id  del 
pecado urigiQsl. Este es psra m i ua hecho. Mas 
Vd. puede tener un sistema acerca de cdmo se co - 
muüicH pse pecado de origen , y  yo otro : ambos ad- 
mitiiiiuH e l hecho, por más que ouestras explica- 
ciune» nean diferentes. ¿7  parque u a «»tro 3 e is te- 
m».-. isei«n di.erence< debemos romper la  unión de 
la tglesiH? Lü mismo d igo del hecho revelado de la 
vür<ladHra d ivia iiiad  da C risto y  de su perfecta hu- 
mBLtii«il; este es otro hecho conciguado en las Es- 
criiiirMs. V il. puede conciliar esos térm inos obede- 
cieudu á un S i s t e m a ,  yo  puedo segu ir otro ; el 
hechu es iüdrtotruiitible, porque es revelado; los 
e istcm is sou übra d d  hombre y  pueden perecer el 
día eu que i-e dé iiua esplícaciou más conform e con 
los tex tos  bíblico». Eu igua l caso seeocneE*'-a  el 
hei-ho de la uIkccíoq, de la m uerte de C risto y  itros 
muolios que pudiera enumerar. Los hechos son ese' 
fuudni:.i¡ntü, Je que habla Pablo, y  las doctrinas 
son esas cuustrucciones que se levantan sobre el 
fuudsiiiunto muehas de las cuales es tíu  destinadas 
á perecer. Y o  por m i parte creo qua "-.tra estas úl- 
ti...aa se encuentran algunas de las conteuidas en 
el catecismo de W eatm inater. No'rae costaría gran 
trabajo proüar á Vd. que la palabra dogm a no ha 
fiigu itioa lo  u u n caen to s  escritos de los apóstoles 
e l contenido de la fé cristiaua, y  por eso yo  bus­
cando una palabra que expresara e l coaten ido de 
eta fé m « ha aerridu de ta palabra «h ech o funda- 
m eutal > Me parece que ¡a fa lta  ao ha sido m uy 
grave; ¿á Vd. (¿ue le  parece?

Me p reg 'iu ta  Vd. ei puedo c itarle  un solo e jem ­
p lo 'le  uua Igieaia reform ada que haya rechazado 
su coufüsiou de fo ó catecismo compuestos en tiem ­
pos de la Kcforma, Puedo c itar muchas cuyos 
m iem bros admiran ¿ lo s  que redactaron las anti­
guas üuiifdsioues de fé, comu yo  adm iro á los que 

com pu.ieroü la de W estm inater, y  que hau adop 
t a jo  otras coufjbiones de fé  menos aistematicas; 
por ejBttiplu, Ids ig leb ia » de Francia, las libres dé 
Suiza y  ot/aa muclias cuya enum eración seria 
larga p .ra  e »ta  carta. !ái Vd. desea que las enume­
re, lo haré.

Tam bién me pregunta Vd. cuales son las aspi- 
racioues del siglo X IX ; si sou las de i>¡o IX , ó  las 
de lus iibre-peusadures, ó las de los com uaistas.
No, tír. Moore. Las aspii-aciouss de los cristianos 
del fciglg x iX  »o a  otras que las de ios que aun 

las ideas y  U s aspuaciones en pieno si­
g lo  A.VII,, aapifauiuues de los eristiaijue de 
esto 8ig !o  Bou o v ita rea cu a o io b ea  posible la, aiste- 
m atizacion de Ua cucstionea eecuuJarias que Jivi- 

BU, y  «tirm ur laa principales que unen; do dar á 
uua eoufíaj^u Ju fo, obra Je los ti jmbres, la raisina 
auionJad que ¿ u á t u ta  B ib .u , po.que esto sería 
una usurpaciuu; a lr j ir  aquellos tiem pos funestos 
en que se ac.iuu mo.-tal guecra los luteranos v re ­
formados porque sus ex p li. , .« .,u e , sobre la  cena 
del ftenor erau d iisren ie »; « a l i í a r  este m agn í- '

fleo lema t*n  cristlaao ijua muchos o lv i ion: « í «  
neceM rii¡% nit‘i i ,  in d n iiis  lib e r l’s, i¡t omnibiu ch t- 
r ila s .» Esas son las aspiraciones d-1 s ig lo  X IX , con­
trarias á las ideas sustoutaJas en e l catecismo que 
nos ocupa.

Asegura Vd. que el extran jero que estaba con 
la  mayoría abogaría como e l que m ái por la conci­
liación. Para estar seguro de una rosa es n’ícesario 
tener pruebas, y  yo  le ;,cuasej. á Vd, que ie  p re ­
gunte á él mismo cuál f i é  su actitud en aquella 
ocasión. Y o  no indico cual fu irs ; me couteiitu úni- 
cambute con indicarle A V,l, |̂ medio de os-tar se­
guro de una cosa, por m u  que reconozca la inu ti­
lidad del co iisejj, si V j.  se lu  cercior.«d j antes de 
eacribir su carta.

Para term inar, debo decir á Vd. que yo  no re­
huyo nunca la  dis«usion cuando creo tener razón; 
mus Vd. n j  ignora q m  por s igu a  ti.unpo me vere 
en la im po-ib ilida l m tten a l de coutiiiuar esta quo 
sostenemos. Dtg-iin i»la, si VJ. gU'íta, para m ás 
tarde, y  entretauto, cualquiera que sea nuostro 
modo depenoar, y  sobre la eXplicicLon de ciertos 
kickot, le suplico üo dude nuuja dcl rí-speto y  ¡.f ic ­
ción particu lar que le  profüsa su am igo y  hermano 
en ia fé ,

A n t o n io  C a b b a s c o . .

r.

E a un pohiiohon de China 
H abía uu man larin roiiy guapo, 
R isueño euiu'< liuby pucos
Y  como risu-'ño, franco.
En paz y  en g rw ia  de Dios 
E l gobernaba m i estadu;
A  veces le  duba leyes
Y  á v e jfx  le daba palos.
E l maiid.irin, en le.súmen,
E ra m á- bueno que malo,
Tolerante con sus súbditos
Y  en el castigo  basta tardo.
A s í es que cuanto los suyua 
L e  pediiin, otro  tanto
Les otorgaba diciendo:
<Tal amo, tales vasallos.» 
L o cu a l.í '< m o  se comprende,
No era en niugun tiempo obstáctfio 
A  que cm o d o  é l se irritase 

Mandase ahorcar á unos cuantos. 
Kn tin, los suyos'Is amaban 
P or  no Her lie los mas malos.
Que eu C liina ahorcar á unos pocos 
No suele ser gran pecado.

II.

Un día oeurriósele al pueblo 
Subir e! precio del té,
Y  como eu estos países 
No se puede nada hacer
Sin que el inaadaria asienta,
Fuéee en derrobura á é l 
E l pueblo y le d ijo  humilde;
«Señor, subimos el té,
Si nos otorga  Ucencia 
Su üustrisim a merced.
Este v iv ir, uo es v i í ir ;
No tenem os qué comer,
Y  no es juBto uos muramos 
Siendo tau ncus... eu té.
A l  ing lés  le  gusta mucho,
Pues que lo pague e i inglés.
E l que aliurH uos paga ocho 
Nos pagará eutoaces diez;
E l té qa«reiuos eubir
¿Nos dará liceucia usted?
E l maudariu solo dijo:
«jV aya , que se aiiba e i tél>

111.
Un dia llegó  á aquel puerto

Y  quiso en é l descargar

U c  buque, con cargam ento 
De ópio, por más señal.
E l ópio gusta  á los chinos,
Todos le ^uele^ tomar, 
y  dicen que ven visiones 
C fiestiales á cual máa;
Pero aquella vez sin duda 
Quiso hacérselo pagar 
Mán caro que en otras veces,
Del navio e l espitan.
E l pueblo fué s i mandarín
Y  le dijo en puridad;
«Ó  nos dá barato el ópio, 
ó  se le maiida m archar.»
E l mnndarin repli 'ó 
Con su fle,ma habitual:
«**1 no os d i  barato el ópio 
Y o  le haré aprisa a lija r .»
Y  luego añadió con sorna:
«Pedid, hijos. ¿Quereis más?»

IV .

Viendo el pueblo que obtenía 
Cuanto le dabt la gana 
D esu  mandarín, mas bueno 
A  eu decir, que una malva,
M ovió un dia gran jo lgor io ,
A rm óse de to-las armHS,
Y  se encaminó derecho 
ItáWa su chinesco alrázar.
Y a  en la puert», pidió á g ritos  
Que los tributos bajára.
Que marchara del palacio 
La euardia, que o'loá sobraban,
Q 'ie  no fuera en palanquín 
Cuando le diese la gana,
Y  m il peticiones como 
K-iiae, tan extraordinarias.
E l mandarín irritado
R-^u uió de prisa á su guardia
Y  la lanzó contra ol pueblo.
A i que aeusliilM  li sus anchas,
Y al otro dia en las ('h IIps 
P uso uu edicto, í|ii«  vnya;
El que poco más ó m-mos 
O on 'ep ia p«tas pslsbras;
«P en a  de la  v i 'a  ai que
So le:n de noche de casa;
A l  que corra  por ia calle 
Se le'ooje y  se le mata.
A l qne hable en Ir i la za  pública 
Se la ahorca en ¡a ui:sma plaza,
A l  que respire m uy fuerte 
Se le ap riéta la  g a rg »n ta ,
Y  al que se atreva 6 reírse 
f^e le coje y  se le ap lasta.»

Y  aq’ie l pueblo antes tan libre,
Des,le aqaella focha iiifausta 
Fné e l más esclavo de cuantos 
Habitan la China esclava.

V .

S í alguno ha creido ver 
Kn caso tan singular 
Uu ejemplo dfilorosrt,
Y  doloroso en verdad,
D « lo que puede ocurrir, 
jVá lgam e Diohl per acá,
Si no queremos deberes
Y  sí sólo libertad,
Qiie Con su p <n se lo coma,
No be querid.» yo  hacer tal;
Derechos quieren deberes.
L a  libertad quiere paz,
Y  e l palo es e l que gobierna 
DooUe estas oosas no hay.

A. S A .fC H E Z  DEL REÍL.

L A  M IL IC IA  FOEiZOSA Y  EL CRISTIANO.

En e l nuevo proyecto de Constitución de la 
República española, parece se establece la M ilicia
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fo rzos ». Esto, si ee llegase a aproTsur, lo que no cree­
mos, sería, en nuestra o p m i i í D ,  una vioU cion de la 
lib e rtiii J  ateutaluria á U  conciencia. Por lo que 
afecta á estn, es por la ppÍQ'íipal raeoa de que ios 
que nos húnramus lie s.er crntianos, debgmos fijar­
nos muy d>-teiiiil>tmeut<!. El S iu to  Evnngehii nos 
dioe que l u  arrnat d inuenra  m ilic ia  no sn» caritaies, 
en Micheas, i » ,  3. — Ku ls »ías , ii, 4, se dú-e: .i/ar¡i- 
llard it sus tip -i/a t p^ra a tu íoH fí jf sus pitra
kocis: no a 's trá  e s p il i g t I t  c nlra gente n i mát ss 
ens iyn 'á » p ira  ¿a A ik inás, nuestro Divino
Maestro no» rtic« en vnrius lugiri-a, paz. Véase en ­
tre  otros,-el S ilm o, lx x i i ,  7 ,8. Tainbi«Q uno de los 
mandamientos nos orilena »o  w<ií'r«íí, y léugaee 
presente que e »te  no bace acepeiou de casos ni per­
sonas. Eq ta l »itu>icioa, y  por. las msones expues­
tas, para no-sotroa es io ju sto  ta l proyecto, y no po­
dremos aceptarle sin fa ltar abiertamente ¿  la «nna 
doctrina del Evangelio, e l que todos e»tán  en U  
obligación de cumplir ants todo, y  las leyes hu­
manas que se i-eparen de Él, serán defectuosas y 
no haráu la  felieiJail de lus pueblos. Forgtte la  gen­
te 6 ei r  iño ¡ae  «-> ¡* s irviere, perecerá-, y del tuáo se­
rá *  asoladas. Isaías, tx ,  12. ^

D c MINSO SlBBSA.

IlE M IT ID O ,

&*ñor D irector de Luz.

Muy señor m ío y  mi apreciable am igo: En el 
mes últim o ó  priui:ipioa ile l acttial, escribí á usted 
deseando, en unioo <l« algunos cristianos evangé­
licos, tuvíef-e Vd, In boadnd de darnos su con tes­
tación á la s ig iiieu te pregunta:

Da Jas las ciruun^tMNr.iHB g ra ves  por qa o  desgra­
c iad am en te  BlravitíHa e l paíc, ¿puede 6 debe e l c r is ­

tia n o  hacer u »o  de Ins «rm a s  vu lun tnrinm ''Q ted  en 
caso de que la HUtorldad le  ubIigUH A ello?

Ahora ademán |!rfguiit»m us: ¿Puede ó debe el 
cristiano tomnr las a rm is  voluntaria <5 fjrsusa- 
m eote en d>'r«n>a <Ib Ih pátrí>i?

Experanda de xii uutaria amabilidad se sirva 
satisfacernos en e$:te deseo d que le quedaré agra­
decido, m e disprosnrá la m^^lestia que te ocasiono, 
quedando á sus Ordcsnes su a fsctisim o am igo y 
suecritor,

D o m ín o o  S ik r r a .
Madrid 21 de Agosto  de 18T3.

CONTESTACION.

Ba contoí'tai'ian a l articu lo y  á la carta  qne 
preceden j  con que Rus ha honrado nuestro am igo 
D. D om ingo Sierm . liuy vamos á decir m uy poco.

En el número Ríguieute diremos nuestra op i- 
nion sobre este asunto tan im portantísim o con 
m is  despacio j  con entera latitud.

Dice e l Sr. Sierra que en su sentir e l cristiano 
no puede to m ir  las armas bin fa ltar á la ley de 
Dios. Nuestra opinioü es diam etraim ente opuesta. 
Creemos que e l cristiano puede y  debe tom ar las 
armas cuando su patria e&té en peligro, cuando el 
poder supremo se lo ordene en situaciones precisa­
mente como la  presente en que hay que com batir 
no solo á enem igos de la c iv iliz^eioo, sino también 
de la  verdadera Iglesia  de Jesucristo y  ea  otras d i­
versas ocasiones.

Los más de los tex tos  que e l S". Sierra cita, 
tampoco prueban lo que él quiere probar, porque 
unos se reflaren á que la Palabra de Dios h »  d í  ser 
difundida sin titlenH a. en lo cual estarms perfec­
tam ente con fjrraes, y  los otros á los tiem pos en 
que e l reino da Dios se hallo defln itiram ente esta­
blecido sobre la tierra, tiempos que por nuestra 
desgracia no han lleg  .do toiíavía.

¿No recuerda e l Sr. Sierra que en la guerra 
franco-alemHDH inmensas masas de protestantes 
cajeroQ sobre Francia y  la destrozaron? ¿Cree e l 
Sr. S ierraqus los alem anes debieron, por no hacer 
la  guerra, dejar entrar á los franceses en su te rr i­

to rio  y  que lo destruyeran todo? Hubiera sido un 
crim en de tesa p ítr ia . No olvide el Sr. S ierra que 
Dios obra por medio del hom bre; que no envía le ­
g iones de án_-el8s exterm inadores coutra los que 
atacan á los cristianos, y que por consecuencia es­
tos tienen que defenderse cuando son atacados in ­
justam ente.

¿ N j  seria el pueblo español cobardeé  ind igno 
de que Dios le habiera d«<lo la gracia de la lib er­
tad de coticienoia, si se la dejase hoy arrebatar 
brutalm ente por las hordas del absolutismo? Me­
dita bien esto e l Sr. Sierra, en tan ío  que le con tes­
tamos más extensa y  razonadamente.

N O T IC IA S  V A R IA S .

S I  Tiempo ha oido decir que en «n a  jun ta cele­
brada el viernes ú ltim o eu esta capital por los en­
cargados do la organización política del partido 
C H rlis ta , se nproW  por seis votos de m ayoría, el 
restablecim iento del tribunal de la laqn isieion , 
como una de las bases del que im aginan su fu turo 

Gobierno.
Téngan lo entendido nuestros lectores y  váyan­

se preparando; los absolutistas no pueden dejar de 
representar la barbarie, aunque quisieran.

E l martes 30 de este mes de Setiem bre, á las 
once de la mañana, deberán reunirse en la  iglesia 
de la Santi-im a Trinidad de Sevilla, los pustores y  
un aociano de cada una de las ig les ias de Andnlu- 
cía, para hacer los nombramientos defin itivos v 
entender en los demás asuntos de aquel presbi­

te rio .

Han regresado á París to lo s  los peregrinos que 
salieron de aquella capital, loe cuales, eu Dijon, 
visitaron el sepulcro de S in  Bernardo, que está 
á cuatro k i ’d n «tros  de dich>i ciudad.

A l mismo tiem po, se prepara en In g la te rra  una 
peregrinación de católicos á Francia  á Paray-le- 
Moninl. Rl promovedor principal es el duque de 
Norfu lk El Pap."» ha aprobado e»i! m ovim ien to ca­
tó lico  en lu gU terra  y  aplaudido la  ioici-ttiva to ­
mada por el duque. Muchos m iem bros de la aríato- 
c iac ia  íuglesa tomarán parte en ese acto piadoso.

Los peregrinos se reunirán en la catedral de 
K e D s iü g to n  y  despues de recibir la bend ic ijo , h i- 
rán 8u vm je por Lóndres, B righ too , Newliave.n, 
Dieppe, l’a r íí y  por el ferro-carril de L yoo , á Pa- 

ray-le Munial.
¡(jué liempoB alcanza Francia!

Según la Oaceli d< (7o ío «'«, e l número de s ie r­

vos rusos emaucipados desde e l 27 de O-itubre do 
1861, fecha de la promulgación d-il ukase que abolid 
la  servi lumbre en liusía, hasta 1.'* de A gos to  de 
1873, asciende á 6.99,^.491 hombres, sin inclu ir sus 
fam ilias.

Adelante las emancipaciones.

Hemos v is to  e l prim er número de E l  G w U l  
Real, periódico oficial del car lism ), que ba empe­
zado á publicurse en P«ñ% de la P ia ta , y  cuyo pri­
m er LÚmeru lleva  la fecha del ',¿3 de A gos to  ú ltim o. 
Entre varias noticias re la tivas á la insurrecctoa 
dá K i C u f íe l  Real la de la v is ita  del obispo de la 
Seo de U rgel a l campo de D. Carlos.

El m iércoles 20 de A gosto , á las siete y  media de 
la tiirdd, entró aquel prelado en U rdax acompañado 
de varios sacerdotes y  se atujó en casa del vicario 
de aquella villa . A l dia s igu ieu te m ontó en un car­
ruaje acjmpañ:tdo también de varios presbíteros. 
E l obispo ese d irige  al cuartel real á saludar á don 
tCárlos, augusto r«presentnute de la monarquía 
>eris'tana r  A s i dice e l periódico oficia!, y  aunque 
habi'.ft podido decir monarquía ealáltca, porque

monarquía eriiliana  es también la de In g la terra , 
comprendes? lo que los redactOTi'S de E l C%srlel 
Real han querido decir,au n qu e no lo han d icho;que 
d^íspues de todo, posible e «  que ignoran e*o , como 
parecen ignorar otras muchas co>‘as más, inclusa 

la h istoria de Esp»ña.
E l periódico oficial del carlismo añ ide  ebte co­

m entario:
«L a  visita  habrá de ioQuir en las dedsionps de 

muchos hombrea lib ios .t— lí«to  es. en lus caCólicos 
de nocenas com o loa llam ó ¿ «  Rsp 'ranzi.

«K1 insigne prelado, dice twmbiüu E l Cuartel 
¡>Real, convencido de q-ie la g n e rr i orinal et Mta 
*g*erra  r e m o i  o s í ,  no ha dudado en cobijar.«e bajo 

* e l estandarte de la fé .*
E l buen obispo ha debido sin dudu decirse lo 

que aquel Phí)h: «líspada, sal de tu  vaina y  prepá­
rate para ex term in ar.»

■
«  «

Dies e l dinrío cl'*rical italiano i  CaWíí?<»,
que las ofrendas hechas a l Papa por los católicos 
desde IP59 á 18C9 ascendieron á rlosri'it'os setenta y 
dos millones ci'.nto set-^nla y duro m il liras italianas, 
ó sea m il enarenta y cinco y dos terc'os m illones de 
reales en cifra r*)donda. Aparte de esto hav el d'ne- 
ro á e  San Pedro, que se¡:un L’U n H l CaíoíiM  no ee 
sabe aúfi á cuánto asciende y  del ru-il se dará 
cuenta cuando el Papa obtenpa su it 'tim a v ii'toria .

Esta ú ltim a v ictoria  ya  se sube Ci’ ál ft<: «I resta­
b lecim iento del poder temporal ili-l pM|.n llevado á 

cabo por un e jérc ito  com bin 'do de ia< trn oasd e  
Enrique V , R -y  de Fraocia. v d « C a rio » V i l ,  R “y  de 
Espnña. 1.0 que suceda en Francia uf> l.i í-ib.-mos; 
posible es que sub^ al trono e l conde d f Clu'rabord, 
y  que mnta á F ran -ia  en e s t av  in t i ir i  que le  cos­

taría perder otras dos >5 tres provincia*.
En 'cuanto á lo de E lo ín a , si '’ io  IX  nupers el 

advt-oim iento de Cárlos V I I  y las tropas «•«nañolas 
psra que restablezcan el poder tem poral del papa­
do, puB'ie esperar indefinidam eato.

•
•  •

L*i G-ifi'íi ha publicado los resúm<*noa de los 
dntos r«i*o¿i 'o «  pnr el In s titu to  geográfico y  esta- 
d í.'tico afíprca d-'t m ovim ieuto ds la  poblacion de 
Espina en el añ >

Los n!-t=idos quone roileren a l número d « m atri- 
monio-í celebrado?, ofrecen la anomalía de q':e los 
matrim-ínios á que en ellos se hace rpheion, son 
lüs e-nónicos por lo totwnte á loa ocho primeros 
miases, y los c iv iles  para el cuatrimeHtre últim o.

Eu las capitales da provincias se rivalizaron, 
desde 1 »  de Enero á 31 de Agosta , 11.487 m atri­
monios canónicos; y d »8-l- l.® 'le Setiem bre í  31 de 
D iciembre, 1.131 civiles. Guardan lo  1» misma p ro ­
porción en unos meses que en otros, si los españo­
les hnbiernn acudidu en loa cnatro meses últim os 
de 1ÍÍ70 í  loa juzgados m unicipales para lo< m atri­
monios c iv iles con igunt presteza que á las parro­
quias para los caoó'iicos en los ocho mt-s^s prime­
ros, los c iv iles deberían f e r ia  m i'a -l en número que 
los canóüicon, pi’ ro  son niénos de la dérim i par'e.

Y  p ira  apreciar este resultado hay que recordar 
que no sólo »e  procuró facilitar las d ilig “ ni-ias, las 
dispensas de im pedim entos y  todo lo demás refe­
rente á los expedientes de los m itrtmoni.js civilus, 
sino que se robusfeció el estab lecim iento del ma­
trim on io  c iv il con la sanción penal de que se con- 
gidoren com> ile^fitim oí, para todos los efectos le ­
gales, los h i jo s  d a lo s  m atrim onios canónicos que 
nu lo sean al mismo tiem po de m atrim onios civiles.

Ru la po*)lacion de lai? provincias, con exclusión 
de las c-ip tales, se nota un resu ltado semejante. 
Ra los ocho meses prim eros se celebraron 8'2.7ü6 
m atriffl'iu ios canónicos, y  en los  cuatro últim os 
B o la m e u te  8.27U civiles.

Si la ley hubiese im puesto la ob ligación  de con­
traer e l m atrim onio c iv il antes que ei uanójico, 
no se verían e.itas anomulias.

U A U R ID : Itns.

Imp do J. M. Persi, Correlera Oají de S »a  Pablo, n4oB. 31.
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